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AL LECTOR 



^] objeto que nos proponemos con esta 
licación e9 el de ofrecer una amena é 
rnictiva lectura emocionante, sobre los 
lies celebres sucedidos en nuestro país 
pesde i a ¿poca de !a independencia hasta 
lhoy,y siguiendo con aquellos que pueden 
jducirse más adelante, pues no hay que 
,:erse ilusiones sobre el particular, siempre 
e no se halle la manera de cambiar la 
n..iurale2a humana, habrá crímenes y de- 
Para mejorar al hombre como pre- 
nden los transformistas humanitarios seria 
idCésario depurarlo radicalmente de sus ape- 
^lost pasiones y necesidades r La educa- 
ión^ i^ civilización á nada conducen prác- 
ícamente; enfrenan, moderan, pero no re- 
clven et p roblema ; y U hísjjjp de la 
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crimmalidJavío demuestra hasta la evidencií 
Má^w|6id#^ afirmarse que el' efecto es con 
trario fa^o por el aumento de los criraene 
l^t^JtoM^lpor el refinamiento y ensañamient( 
*6p^ perpetración de los mismos. 
^, Dicen que hubo crimen cuando solo po 
/'^ípjíaban la tierra Abel, Cain y sus padres, ; 
^"^se puede tener la seguridad que los habr 
/ mientras existan los últimos dos hon: 
í' bres. A más hay otras razones en contr 
de la esperanza que la humanidad pueda me 
jorar y esa consiste en el vicio de la cons 
titución social, que ha ido en aumento 
continuará su curso hasta que sobreveng 
eí cataclismo inevitable bajo la forma d 
Eevolución Social. Pero no siendo est 
nuestro tópico lo dejamos aparte par 
seguir el argumento principal, habiendo 
sólo de paso, querido dejar constancia ma 
temática que la criminalidad se extinguir 
con la humanidad. 

Hemos dicho que presentaremos una leí 
tura amena é instructiva porque nos pro 
ponemos atenuar las escenas horripilante 
de los hechos y al mismo tiempo embellece 
aquellos episodios que están por su oStií 
raleza sujetos á idealizarse, pero tendrémoj 
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or ley imprescindible la verdad-ffura y neta 
asta en los ínfimos detalles de tos luechos 
ue narraremos bajo la forma dé^ nóvelas, 
il como lo relevamos de los probos, y 
e las informaciones é investigacioiTl|^^e? 
i rectamente hemos buscado y que nos^oie- 
ecen en^ra confianza. . . ¿5. .^ 

No seguiremos un hilo cronológico erU/ \ 
luestro trabajo por no creerlo necesario, pues'\^ i 
DS hechos criminales que relataremos no 
leñen ningún vínculo de continuidad entre 
i, adoptando la variedad de ellos á según 
e su naturaleza y épocas en que se en- 
u adran. 

En la redacción cuidaremos mucho que 
li la forma ni el estilo pueda ofender el 
ludor del lector, siendo por el contrario 
luestro empeño presentar, folletos que sin 
nconveniente alguno puedan circular indis* 
intamente por manos de todos. 
^ Iniciaremos nuestra publicación dando la 
)referencia al bárbaro crimen conocido con 
íl nombre de «El crimen del Tandil» por 
;eT muy poco conocido y porque está ro 
ieado todavía de circunstancias misteriosas, 
labiendo solo como presunto instigador un 
íx-diputado de la provincia de B. A. y un 
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presunto asesino, el ex-capat?z de la estanci; 
«Los Manantiales» en Iraola, lugar del su 
ceso, que líoy están en libertad por sobre 
seimientd provisorio, porque del proceso no 
resultó^ la plena prueba que exige la ley er 
tales, casos para el fallo condenatorio, 
como ha llegado á nuestra noticia qu^ prontc 
se reabrirá el proceso para su revisión, cu ví 
actuación es de todo punto deficiente, po: 
ser uno délos reos bien relacionado y perte- 
necer á la que suele llamarse buena sociedad, 
aunque tienen cabida en ella gente que.solc 
rozan el código criminal ó^que saben esquí 
vario. Por tal motivo pues hemos elegido 
este asunto por ser de actualidad y de mucha 
resonancia, dando por consiguiente en el 
presente folleto la historia detallada del 
crimen hasta la libertad de los presuntos 
asesinos como primera parte, y reservaremos 
para la segunda parte la revisión del proceso 
con el esclarecimiento completo de los hechos 
y el castigo de los asesinos que no dejará 
de ser ejemplar. 
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CAPÍTULO I 

Era un día frío y ventoso del mCwS de Julio 
del año pasado ("1900) uno de estos días en 
que el invierno goza en hacer alarde de to- 
dos sus rigores, batiendo en brecha sobre cam- 
piñas y ciudades, arrinconando á hombres y 
animales bajo su inexorable furor, como re- 
presalia de la buena estación pasada en su 
ausencia. 

■»- Delante de los rigores de tan prepotente 
enemigo, todos toman sus precauciones según 
\gs medios de que disponen con, el fin de mi- 
norar los tristes efectos y consecuencias de 
las intemperies. 

Esp y no otra cosa debían haber pensado 
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un hombre y una muj^r que desde la estación 
Iraola se dirigían á través de los campos ha- 
cia un establecimiento rural que se entreveía 
todaví^a bastante lejos. 

El hombre, aunque parecía alcanzar los se- 
senta años, era todavía fuerte, pues llevaba 
al hombro un baúl qfae por su tamañp debía 
pesar demasiado, á juzgar también de la pro- 
fundidad que sus pisadas dejaban en la tierra; 
sin embargo de eso no parecía dispuesto á 
cansarse tan fácilmente. 

La mujer, con algunos inviernos menos, 
llevaba unos cuantos bultos de^. ropia que le 
estorbaban en el andar, más por el volumen 
que por el peso. 

Eran pobres trabajadores que se traslada- 
ban de un punto á otro en busca de trabajo 
para ganarse el pan de cada día al abrigo de 
una estancia en donde pasar el invierno, eiy^ 
espera de las buenas estaciones que son más 
clementes con los pobres. Empeñados los dos 
en la lucha con el mal camino, el frío y el 
viento, se apuraban en poder salvarla distan- 
cia qlie todavía los separaba de una- hernaosá 
y pintoresca estancia que ya se divisaba per- 
fectamente en el camino y que era conocida 
con el nombre «Los Manantiales». 
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Quiénes eran Jos dos viajeros que en el si- 
glcf XX, con automóviles, areonaves y sub- 
marinos, viajaban todayía al uso primitivo, y 
cargados con todos los bienes, se afanaban 
para recorrer la legua de camino que separa 
Iraola de «Los Manantiales». 

Eran Alberto Frené y Julia su mujer qii^i-' 
habían- sido conchavados en la mencio^j^a 
estancia para quintero y cocinera resgecífva- 
mente, é iban para hacerse cargo deí puesto 
obtenido. 

Nosotros, como no cargamos otros, bultos 
que. los que podemos tener sobreja concien- 
cia, podemos llegar antes que v .» v!i|j-,para re- 
lacionarnos con los habitante>^^^^ ^^^j^i'-'na. 

La estancia «Los Manantiales>>^s yuij4^^^> 
las pocas de la provincia que se pre.ei?#;k ^ 
la vista tan coqueta por su panorama. B%:^ 
fició de alto, con espaciosas piezas hechas :- 
con todo el lujo y confort que en una resi- 
dencia de campo se puede exigir; quinta, 
chacra, jardines, todo revela el positivismo y 
lo práctico en la comodi^d de la vida cam- 
pestre, sin fruslerías ináfife^p Lo mismo pue- 
de decirse del mobiliario que adorna los va- 
rios departamentos particulares y comunes; 
muebles finos y sólidos sin pretensión á lujo^ 
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sin embargo elegantes; tal como encuadra en 
una vivienda de gente acomodada que solo 
la habita por algunos meses en el año. De 
este conjunto homogéneo, sin afectación en 
su expresión sencilla, se aparta un dormito- 
rio con las paredes tapizadas con felpa y va- 
rillas doradas; un juego de dormitorio Luis 
XV,/algunos otros mueblecitos y adornos, y 
en fin lo necesario y lo supérfluo en un cuarto 
cuyo dueño quiere hacer ver que á él no hay 
que confundirlo con la generalidad de la gen- 
te en medio de la cual él vive. Con todo 
eso el conmnto es chillón con su entrevero 
de mue.laÜS^y-adornos de todo ef^tilo, coloca- 
dos sip^^Jua jdfea que responda á algo ^en- 
sa!|é;e#]^ instalación, sin programa, en fin, 
^e^mórmitorio sin sexo, porque su ocupante 
^^jjfiéde ser una niña como un caballero. 

El dormitorio está ocupado por el hijo del 
dueño de la estancia á quien conocerán nues- 
tros lectores en dos plumadas. Estatura entre 
regular y alto; pelo castaño más bien claro; 
barba entera en puirta; fisonomía de aquellas 
que nosotros, solemos llamar buen mo:^o; cuer- 
po esbelto con esqueleto grueso, no privado 
de cierta elegancia. Sí señor, nuestro don Do- 
mingo es todo un btien mo^o\ lástima que 

Digitized by V^OOQ IC 




Domingo Arguas 

PRESUNTO IJ^SX-IGADOR líEL, CRIMEN 
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la mirada ncís^SíSim pática, tal vez porque hl.^. 
ca mira de fiflSjl^i y con dificultad se le pnc 
de ver el coldr %e los ojos, eso le priv.rdo 
ser atrayente. 

La especialidad de este joven es que poi^ec 
una duplicidad en su naturaleza física cor» «o 
en sus modales, que aquel que lo vé ve^Ui^ 
de paisano no creería que es un caballero 
disfrazado^ y por el contrario, viéndolo c^úi 
su frac, nadie se figuraría que puede sentarít 
tan bien el tradicional traje del gaucho. 

Esta dualidad debería suponer que poi j^i\^ 
aptitudes de hombre de trabajo y de horol>: 
de salones le sientan bien indistíntani>o :•• 
los dos trajes; y sin embargo no es »^ ! . 
que dice de él su padre, don Pedro Argij. 
dueño déla estancia, el cual no le rec4i ct: 
otro mérito en los treinta y tantos añó^'^á 
vida que tiene el hijo, que el haber sidof^r ^ 
vez diputado ala legislatura de la proví^^ci^v 
agregando con sorna que la tal diput(^r,:r.f. 
me ha salido cara. ^. 

Don Pedro es un anciano que pasa dp l'>s 
setenta; robusto como un roble, sencillo co v 
un trapista, descuidado en el vestir pero' \\\.\ 
pió y decente en su traje. Sin embargo, cuan 
to posee es el resultado de su constante ir:\- 
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bajoy actividad, habiendo p^ iac fiqslo la lucha 
por la vida en esta tierra co^c: <A primer es- 
calón ó sea aquel que hum-^^f i. ente ocupa el 
inmigrante á su llegada. .'r.^ue jes vasco 
francés. 

Casado aquí, tuvo nuu-s cro.vt familia siendo 
el ¿único hijo varón Domingo que ya conocen 
nuestros lectores. 

Cuando ya prosperaban sus negocios y que 
habisi levantado una fortuna respetable, tuvo 
la desgracia de perder ía compañera que tan- 

• tacarte habia tomado en los rudos trabajos 
■ de % azarosa vida; asi don Pedro en un solo 

• golpe peVdía la esposa y la guia inteligente 
y flÉl de sus negocios; porque él, aunque muy 

' trfb^jador, económico y con alguna dosis de 
perspicacia, no sabe ni leer ni escribir, que 
nd* es poca desventaja para un hombre de ne- 
gp&os que se vé por eso coartado en todos 
suSj^pasos. Pero lo que más lo perjudicaba 
era en la firma de documentos que después 
de .^iudo fué obligado hacerla siempre á rue- 
go, fque sin tachar á nadie, explica el porqué 
la fortuna de Arguas fué menguando ''paula- 
tinamente en lugar de aumentarse en razón 
directa del desarrollo de la riqueza del país. 
El hijo habría podido muy bien suplir en 
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todos los casos y hasta trabajar con él en be- 
neficio común, pero no le gustaba; intervi- 
niendo tan sólo en algunos negocios para fir- 
mar á ruego. Las hijas se fueron casando una 
después otra, hasta vaciar completamente la 
casa que don Pedro tenia puesta en esta 
capital. 

Producido el vacio en derredor del viejo 
Arguas, un lindo dia y sin previo aviso, se 
casa de nuevo, á la edad de setenta años, con 
una señora también viuda y con dos hijos, 
un varón y una mujer. 

La nueva compañera de don Pedro reunía 
las cualidades que faltaban al marido, esto 
es, sabia leer, escribir, hacer cuentas y era 
dotada de inteligencia bastante para ayudarle 
en sus negocios. 

Desgraciadamente, el matrimonio no fué 
bien aceptado por los hijos de Arguas, vinien- 
do á agriar la poca armonia todavía existen- 
te entre los miembros de esta familia, el na- 
cimiento de un primer hijo de este matrimo- 
nio, al cual sucedió al cabo de catorce meses 
el alumbramiento de un cadete. Al princi- 
piar de este dia, toda relación entre padre é 
hijos, fueron suspendidas y cada uno se re- 
tiró resignado protestando. Entonces sucedió. 
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una cosa extraña: Domingo, el más enconado, 
se inclinó al padre, al cual pidió trabajar en 
la estancia, cosa que nunca habla querido ha- 
cer hasta entonces; fué aceptado. - 

Las cosas siguieron sa curso natural sin 
que novedad alguna viniera á turbar este mo- 
dus vivendi adoptado por la familia. 
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— Ahi ^stá el quintero; entró diciendo un 
paisano, á Don Pedro que estaba en el come- 
dor fumando, sin gastar cumplidos. Era el 
capataz de la estancia, Pedro Sabalua, sobrino 
de Arguas. 
— Ya voy, contestó este. 
Sabemos pues que nuestros dos conocidos 
del caniino. de Iraola estaban instalados, el 
hombre como quintero y la mujer de cocine- 
ra, en 1« estancia. 

La mujer de Frené mientras arreglaba sus 
cosas en la pieza que había sido destinada 
para ellos, sostenía el siguiente diálogo con 
el naarido, que sentado en un banquito de 
madera descansaba. 

-^Te has fijado, viejo, qué parecido tiene 
contigo el patrón, hasta en el modo de andar. 

— Si, lo observé desde que vino á verle la 
la primera vez para entrar de quintero. 
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— Verdad que tú no tienes como él la enor- 
me cicatriz que le cruza la cara; ¿ha sido al- 
guna vez soldado?... 

— Ni soldado ni guerrero... 

— ¿Y entonces?... 

— Entonces; desocúpate pronto para ir á 
las cocina á tus obligaciones, que cuando me- 
nos se sabe mejor se vive; y el ser callado 
evita el peligro de enredarse. 

— Pero, Virgen Santa, que golpazo; y que- 
dar con vida.... continó la mujer; más al dar- 
se vuelta vio que ya el marido se habia mar- 
chado por el lado de la quinta donde se en- 
contró con el patrón con quien principió á 
conversar sobre los trabajos que era necesa- 
rio hacer con más urgencia; por lo que ella 
se dirigió á la cocina para entrar en sus fun- 
ciones que en este momento desempeñaba la 
esposa de D. Pedro, preparando el tradicio- 
nal puchero que en una estancia toma pro- 
porciones colosales. Sin embargo la señora 
Juanita se habia limitado al puchero reser- 
vado á la familia. Cuando patrona y cocinera 
se encontraron en la misma tarea, como mu- 
jeres, soltaron pronto la lengua y como si se 
conocieron desde años, entre las dos abrie- 
ron plática en principio sobre generalidades 
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y pasando después á las preguntas al parecer 
de simple curiosidad, pero que en el fondo 
formaba un interrogatorio tendente á obtener 
mayores datos sobre el nuevo servicio que 
entraba en casa. Parece que las respuestas de 
la cocinera satisfacían completamente á la 
patrona porque se veia que iba simpatizando 
con aquella, por lo que la conversación se 
hacia más familiar y animada. 

Llegado á este punto, la cocinera qiíiso apro- 
vechar la ocasión para preguntar de la cica- 
triz que la había puesto una espina de curio- 
sidad irresistible en una mujer vulgar. 

— ¿Su esposo ha sido militar señora? 

— Nunca; ¿qué te lo hace creer? 

— La cicatriz que le surca la cara, que se 
parece aun feroz sablazo. 

— No; no ha sido sablazo sino Jierra¡¡o, asi 
se cree. 

— ¿Entonces no se sabe con qué le hirieron? 

— Hasta la fecha, el hecho ha quedado en- 
vuelto en el misterio. 

— yiSupongo que ha sido una pelea? 

—Tampoco; aunque dicen que Arguas es 
pendenciero, sin embargo no es asi.. 

— ¿Entonces ha sido un atentado á la vida 
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de él ó una venganza; tal vez habrán querido 
robarle? 

— Aquel que atentó á sus días en la sombra 
de la noche no ha sido por cierto ladrón, 
pues nada le faltó de lo que llevaba, que con- 
sistía en $ 400 m¡n. en billetes, reloj de oro 
con cadena de bastante valor, y un anillo de 
oro con dos brillantes, que había mandado 
hacer'por cuenta de un amigo de él que des 
pues no lo quiso porque no le gustaba, y 
como le quedaba bien á mi .marido lo llevaba 
al dedo para no ponerlo en el bolsillo por 
miedo de perderlo. 

— Cómo no lo dejaron muerto, parece un 
milagro. 

— F^oco faltó en verdad, más ha luchado ca-l 
si un mes con la muerte, y después ha estado 
seis ó siete meses en mano de los médicos. 

— Es de suponerse; si le han hundido el' 
cráneo y la mejilla. 

— Y las muelas que recogieron las herma- 1 
ñas del colegio en el Tandil al día siguiente 
de suceso. 

—¿Sucedió entonces en^ljTandil? 

— Don Pedro habla ido á ese pueblo á pa-| 
sar unos dias en el Hotel, como acostum- 
braba hacerlo de vez en cuando para dar un 
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iseo de placer, siempre que no podía ausen- 
rse por mucho tiempo para ir á Bs. Aires. 
n estas escursiones solía llevar siempre á 
abalua, el capataz de acá, que se sobrino de 




Pedro Sabalua 

PRESUIVTO CRimiIVAL. 

él, y el cual lo acompañaba todas las noches, 
cuando salía del Hotel, después dé comer 
para dar su paseo de costumbre. Más la fa- 
talidad quiso que aquella noche, t^^ lluego, 
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Sabalua se puso á jugar al truco y no lo 
acompañó. ^ 

Al rato de haber salido Arguas llegó al 
Hotel un cochero, avisando que á corta dis- 
tancia se encontraba tendido en el suelo un 
charco de sangre y que parecía Don Pedro 
Arguas. Inmediatamente acudieron al punto 
indicado; y en efecto era él, que perdía la 
vida por la ancha herida que le sangraba. Tal 
vez los auxilios prestados á tiempo le salva- 
ran de una muerte segura. 

— ¿Y no llamaron á la policía? 

— Esta ocurrió en el primer momento, pero 
como Don Pedro no se encontraba en con- 
dición de declarar se aplazó la tramitación; 
más cuando á fuerza de cuidados se halló en 
estado de hacerlo y practicarse las averigua- 
ciones del caso para el esclarecimiento del 
hecho, el hijo Domingo, le dio á entender 
que era inútil ir en averiguacciones, después 
del tiempo que había pasado, y que hacía difícil 
dar con el asesino que tal vez no podría ser 
otra cosa sino un borracho de paso ó un vago 
mal intencionado; y así quedó la cosa. 

— ¿Hace mucho de eso? 

— Un año, poco más... 
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—Virgen Santísima se ven cosas en este 

nundo... 

—Cuando más se vive más se vé y nada 
¡e aprende, porque mucho se calla. 

Dicho eso la señora dio algunas disposi- 
iones culinarias á la cocinera y se retiró de 
a cocina. 

Mientras tanto, el quintero había dado mano 
tía obra de arreglo acompañado de un peón 
jue había puesto bajo sus órdenes el patrón, 
:uando se presentó el capataz que dirigiéndo- 
le al peón le dijo: el patrón te llama. El 
lombre dejó inmediatamente el trabajo y se 
ué, quedando el quintero siguiendo su que- 
lacer, sin dejar de extrañar esta orden tan in- 
nediata á la otra; pero no hizo caso de la cosa, 
"orno llegó la hora del almuerzo y el peón no 
labia vuelto se fué á la cocina para almorzar, 
jue bien lo necesitaba después del paseo que 
labia dado aquella madrugada. 

Al reanudar Frené su trabajo después del 
almuerzo, se encontró de nuevo con el peón 
lue Argúas puso á la orden de él por la maña- 
na, y por consiguiente se le ocurrió preguntar- 
le si había estado ocupado por orden del pa- 
trón, al que aquel contestó: 

—Me mandó el patroncito Domingo. 
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—¿El hijo del patrón? 

—Sí, Don Domingo es el hijo] del-^patrói 
pero al mismo tiempo es también patrón, po 
que dicen que es habilitado. 

— Ah, entonces es socio de Don Pedro. 

— Asi dicen. Aquí él manda y hace todo. 
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Siendo para nuestros lectores una novedad 
la que aprenden de boca del peón en la con- 
versación tenida con el quintero, vamos apo- 
nerles al corriente de todo lo que hay de im- 
portante en la noticia por el conocimiento dé- 
los hechos que se van á desarrollar. 

Al hablar de la desunión surgida entre los 
miembros de la familia Arguas por causa de 
sus segundas nupcias hemos dicho que se ha- 
bían roto las relaciones entre éste y los hijos 
del primer matrimonio; á más hablando de 
su hijo y de sus inclinaciones hemos dicho 
que nunca le gustó el trabajo de campo y por 
lo tanto jamás quiso acompañar al padre en 
su tarea; ni sabemos que haya iniciado algu- 
na vez otra clase de ocupación á que habría 
podido como hombre dedicarse. Sólo pode- 
mos afirmar que era el mas enconado con el 
padre á causa de este casamiento, y sobre 
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todo aquel que más odiaba á lá madrastra cuya 
adversión á nadie ocultaba. 

¿Entonces cómo y porqué cuando D. Pedro 
quedó aislado de los demás miembros de su 
familia Domingo se plegó al padre y se fué á 
vivir á la estancia?; preguntará el lector pes- 
picaz que todo lo quiere saber; vamos á sa- 
tisfacerlo. 

Quién no ha vivido en el campo á lo menos 
por unos cuantos meses, no puede explicarse 
la gaceta de noticias que va pasando de boca 
en boca sobrb todo lo que sucede á varias le- 
guas á la redonda, y hasta pasando el confín 
del pueblo en dojide tiene origen. 

Aquí en Buenos Aires muchas veces no se 
sabe el apellido que tiene el vecino del lado, 
en qué se ocupa, si es casado, si tiene fami- 
lia, dé dónde viene y adonde vá; y sin em- 
bargo vivimos rozándonos continuamente y 
casi se podría decir empujándonos. En el 
campo al contrario se vive aislado por leguas 
y leguas, desparramados sobre una gran ex- 
tensión, obligados ádar un largo galope para 
visitarse unos á otros y sin embargo todo se 
sabe; y laá noticias se trasmiten rápidas como 
por telégrafo. T no se crean que solamente 
se propalan y esparcen las noticias de bulto 
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síqo también las nimiedades, los pequeños 
chismes, porque todo forma temas de conver- 
sación V de entretenimiento en las largas ho- 
ras de ocio dedicadas al mate. 

En la ciudad no hay tiempo para nada, la 
bicicleta, el automóvil todo arrastra y lleva 
por delante, los morosos en la marcha caen 
como rezagados y quedan aplastados. La vida 
del siglo es vertiginosa nos lleva en un tor- 
bellino en pos... de qué?... preguntamos 
Del progreso? de la felicidad? de la riqueza? 
— Nada de todo esOj nosotros nos afanamos á 
correr en pos de una quimera. 

¿Qué ha obtenido hasta hoy la humanidad 
en esta carrera febril siguiendo un falso espe- 
jismo que la atrae como la^irena del mar? 

¡Cuáles son las ventajas alcanzadas en pro 
de su bienestar de su felicidad? Ni siquiera 
se ha encontrado un alivio á los tantos males 
que la afligen. Los pueblos que llamamos 
bárbaros ó salvajes, porque resisten á nuestra 
pretensión de civilizarlos despreciando nuestro 
adelanto y las felicidades que les brindamos 
porque no se engañan con nuestros fuegos 
fatuos. Nuestros antepasados han tenido una 
vida más feliz aun sin bicicleta, automóviles 
y luz eléctrica. 
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Dejamos, este tópico que nos Itevaria muy 
lejos y volvamos á nuestra historia que no 
admite disertaciones de esta clase. 

Entre los vecinos de la estancia «Los Ma- 
nantiales» había corrido la noticia que D. Pe- 
dro Arguas se habia asociado su hijo. Domin- 
go, que él mismo era quien llevaba la vara 
alta en la estancia; hacía y deshacía como me- 
jor le parecía y antojaba. Que D, Pedro ya 
no figuraba y . menos intervenía en ningún 
modo en la administración de la estancia. 

Todo lo hacia Domingo: vendía, compraba, 
cobraba, pagaba, enviaba los frutos á Buenos 
Aires, en fin como dueño absoluto y único. 
Esta noticia llegó al oídos de uno de los yer- 
nos de Pedro Atguas al cual, como intere- 
sado, esta novedad le llamó mucho la atención 
y por lo tanto quiso averiguar lo que había 
de cierto en todos estos díceres; y se. puso 
en campaña. Y como dice el refrán que quien 
lengua tiene á Roma llega, la pesquisa fué 
coronada del más completo éxito, pues ade- 
más de ' saber lo que él se había propuesto 
supo aún lo que nunca habría ni sospechado. 

Era muy cierto que Domingo era socio del 
padre en fuerza de un contrato público ex- 
tendido en perfecta regla delante de un escri- 
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baño, y cjue D. Pedro, como de costumbre, 
hizo firmaf á xüego. Más ó menos se esta- 
tilécfa en él contrato que D. Pedro delegaba 
eñ el hijo todos sus derechos fracultades y 
prerogativas, sin asumir este otra obligación 
sino la de entregar al padre y socio la mitad 
de las ganancias que darla la estancia^ y eso 
sin control ni responsabilidad; en fin como 
consecuencia lógica Domingo se reservaba 
exclusivamente usar de la firma social. 

La verdadera verdad es que el contrato se 
asemejaba mucho, y tal vez pasaba, al otro, 
que en su tiempo hizo el rey de las selvas, y 
que después se ha designado con el nombre 
de contrato leonino; por lo que alguna razón 
tenia el yerno de Arguas de hechar pestes 
contra la matufia que de contrato no tenía 
sino la forma, más que en el fondo era un 
cuento del tío con titulo de contrato de so- 
ciedad. 

Lo más lindo del caso es que uno de los ar- 
tículos estipulados establecía que en caso de 
muerte ó declaración de incapacidad de don 
Pedro Arguas el hijo Domingo quedaría por 
el plazo de diez años socio administrador de 
los bienes con las mismas condiciones esti- 
puladas, salvo la única modificación que en 
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caso de muerte natural del padre pagaría á 
los herederos una mensualidad fija, bastante 
irrisoria, durante los diez años, á cabo de los 
cuales entregaría los bienes para la repar- 
tición. 

Siendo nosotros simples cronistas no en- 
tramos en apreciaciones; sin embargo el yerno 
de Arguas no se limitaba á tanto, y entre los 
damnificados se echaban á volar ciertos argu- 
mentos bastante convincentes, que á haber 
alcanzado al flamante socio, á la fija, se ha- 
brían vuelto de convincentes en contundentes. 

Más está dicho que cuando mandinga tira 
de la punta la frazada no deja mucho sin des- 
tapar; así y no diversamente sucedió en este 
asunto. 

No había quedado mucho tiempo que una 
de las hijas de D. Pedro se había casado y 
por consiguiente el padre debía entregarle 
la parte que le correspondía según la hijuela, 
consistente en una suerte de campo; pero co- 
mo al yerno 'más le convenia recibir plata 
que terreno, se convino en el precio de venta 
y asunto concluido. El día fijado fueron á la 
escribanía; como de costumbre, D. Pedro Ar- 
guas no se presentó, la hija y el marido fir- 
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man y reciben el precio fijado, y todos con- 
entos . 

D. Pedi:o creía ser el dueño del pedazo de 
campo comprado; el yerno y la esposa se con- 
solaban pensando que si bien habían vendido 
una propiedad al fin y al cabo como el com- 
prador era el padre, la cosa pues no salia de 
la familia y algún dia algo habria de volver á 
ellos. 

Por la primera parte del raciocinio no se 
engañaban; pero por la segunda cuando,** 
diria un payaso,. • 

La finca en efecto no había salido de la fa- 
milia, más desgraciadamente como por arte 
de encantamiento figuraba como comprador en 
lugar de D. Pedro Arguas, Domingo Arguas 
á cuyo nombre estaba extendida la escritura. 

Estas noticias cayeron como un bombazo 
entre los miembros de la familia Arguas, an- 
tigua y nueva, porque eran todos interesados 
igualmente, se veían perjudicados en la misma 
proporción. 
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Mientras todos estos hechos se sucedían, en 
la estancia « Los Mananti.ales » se vivía en 
una calma olímpica, en las apariencias por lo 
menos, porque por un experto observador 
toda aquella quietud no era otra cosa que la 
tierra vegetal que cubre las paredes de un 
volcan. 

Se notaba á primera vista que faltaba la 
bonne entente entre los habitadores de la 
estancia y que cada pequeño incidente podía 
promover un conflicto que cada uno evitaba 
por su parte por no estar seguro del resultado, 
debido á que el único que dominaba ahí y 
decímoslo de una vez, despotizaba, era Do- 
mingo secundado en todo por el capataz Za- 
balua, su instrumento. 

Don Pedro se hallaba en una posición vio- 
lentísima entre la esposa y el hijo no pasán- 
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dolé desaper-^^ibfda ninguna de las superche- 
rías que este último infligía á aquella en 
castigo de haber ocupado el puesto que en 
la casa había tomado como una intrusa, según 
su erróneo criterio. 

La señora Juanita resignada y paciente, no 
ya en obsequio á la máxima del evangelio 
sino por un supremo esfuerzo de prudencia, 
había adoptado una pasividad que no era sino 
aparenta, porque decía ella, la procesión an- 
da por adentro. Sin embargo tratándose de 
los hijos se revelaba sin n^iramiento ni con- 
tem^plación, tiraba la mascaray se paraba 
de puntd^ como solia repetir alguna vez á las 
pocas amigas que la visitaban muy rara- 
mente. ^ 

Juanita habría podido demostrar mas ener- 
gía y menos resignación; pero como mujer 
prudente se daba cuenta de la posición, y sa- 
bia muy bien que donde ella habría debido 
encontrar el apoyo natural para tratar de po- 
tencia á potencia, no hallaría sino debilidad. 
En efecto su marido no habría debido permi- 
tir que su mujer desempeñase ciertas funcio- 
nes, especialmente cuando amigos de Domin- 
go estaban de huéspedes en la estancia, como 
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ser lavar y planchar la ropa usada de los 
mismos. 

Mas el pobre había abdicado completamen- 
te y estaba dominado por el hijo, casi como 
sugestionado: siendo factores directos de su 
estado, la edad agregado al matrimonio; la 
ignorancia proverbial de Don Pedro; el tie- 
rrazo del Tandil que si le habfa dejado en la 
cara una ancha y larga cicatriz, en el ánimo, 
tal vez, le habla introducido una espina cuyas 
punturas él á nadie confiaba. Solo hablando 
del suceso dejaba escapar algunas palabras 
que habrían sido un tesoro para un pesqui- 
zante. En fin el viejo Arguas se daba exacta 
cuenta de su posición y por lo mismo tenia 
miedo; vivia en zozobra continua con su re- 
volver siempre en el bolsillo, y mirando ahi 
lejos el espectro de la miseria de los prime- 
ros dias de América. 

No por esto la inconsciente naturaleza de- 
lante de tantas miserias se conmovía; al con- 
trario, el cjemente invierno daba al campo un 
aspecto alegre y riente con su misteriosa 
quiete. Las ovejas criaban lana y parían, con 
satisfacción de aquellos á quienes beneficia" 
ban, y no eran pocos, porque una de las par- 
ticularidades de la estancia es que posee 
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Hace días que de nuestros conocidos del 
camino de Iraola no tenemos noticia alguna; 
entramos pues de visita para saber algo de 
nuevo. 

Los encontramos en sa pieza descansando 
después de los rudos trabajos del día y pre- 
parándose á abandonarse en los brazos de 
Morfeo; buscando á la vez un sueño repara- 
dor de las fuer7as y energías gastadas durante 
el día, y un olvido á sus penas que nunca 
faltan de martirizar al pobre. 

La mujer tiene la palabra; escuchamos: 

— Cada casa es un mundo, pero esta 

es un mundo y medio. Aquí no hay dos per- 
sonas que se entienden y que se quieran; por- 
que lo que es el patroncito solo anda bien 
con el capataz pero de querer ni sombra. El 
patrón parece que piensa siempre en algo que 
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lia muy lejos, y sus miradas están perdidas 
or el fin del mundo; solo quiere á las chi- 
as, pero lo que es á la madre me parece que 

la debe querer mucho, cuando permite que 

1 patroncito le dé tantos malos ratos, que 
i á una sirvienta de la última especie. 

¿Pero que tienes que no despliegas tus 
ibiosf ya te hé dicho que si no te gusta esta 
isa buscaremos otro conchavo que no nos ha 
e faltar. 

— No es que no me guste la casa, sino que 
ssde^el día en que pisé aqui me siento intran- 
uilo, y tengo tristeza; y te voy á ' confesar 
tra cosa,^hé tomado una prevención al capa- 
z, él nunca me ha dicho una palabra cho- 
mte ni guaranga, por esto es que no me ex- 
lico porque tengo esta repulsión hacia él. 
— Hombre todo eso se explica muy fácil- 
lente, si el capataz no es malo con nosotros, 
1 cambio se comporta muy mal con el viejo 
su mujer, y no decimos de las criaturas á 
uienes mira como á miércoles. 
— Todo eso lo hace porque como es un adu- 
>n con el patroncito sabe que tratando mal 
la señora y á los chicos se engracia mas con 
.. Pero vaya, vaya, si ni al patrón respeta 
aba ua 
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—Natural porque Vé que Don Domingo tra 
ta al padre como á un péon. 

-^Tienes razón, tienes razón y aquí un 

largo bostezo da á sus palabras una modula 
ción como si s© hubiera preparado para can 
tar, y al Cual hace eco otro que larga e! 
marido, y como si hubiera sido una señal 
convenida entre marido y mujer los dos prin- 
cipian á roncar de lo lindo, formando un dúo 
que en nada desmerecía de la música del por- 
venir como se ha dado en llamar la vagne- 
riana. 

Dejémoslos dormir y que disfruten de esta 
tregua que nos acuerda la naturaleza sustrayén 
donos á los sufrimientos de la vida* moral v 
á las necesidades de la vida material. 

Que aun en estas horas que la inconscien- 
cia y la inmovilidad nos pone en un estada 
de muerte aparente, el destino nos acecha J 
prepara sus golpes inesperados. 

Mientras los buenos duermen los malos 
conspiran, ahí está la eterna lucha entre el 
bien y el mal, los dos principios que se divi- 
den el cetro del mundo, 

¡Inexplicable misterio del ser humano!.,. 
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Hemos llegado á la época fatal en que se 
desarrolló la horrenda trajedia, que después 
de veinte años de continuo y honrado tra- 
bajo y progreso, marcó con letras de sangre 
en los anales de la estancia 4cLos Manantia- 
les» la noche del domingo 8 de Julio 1900. 

Crimen bárbaro y misterioso en el cual 
cae víctima del ensañamiento de manos cri- 
mínales, un inocente al cual su pérfido des- 
tino condujo á cruel é inmerecida muerte por 
caminos tortuosos, ignorando la suerte que 
le deparaba precisamente en el punto adonde 
él creía encontrar paz, trabajo y pan. 

Sólo el presentimiento de su mismo cora- 
zón le había anunciado con misteriosas sen- 
saciones, que turbaban sus horas de reposo 
infundiéndole mortal tristeza, algo que no 
se explicaba; 

¿Qué es ésta voz intima insistente que nos 
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ela el alerta sobre algo que nos está para 
suceder? 

1 Misterio I 

Después de un día primaveral, no obstante 
el invierno imperante, el sol en su secular 
carrera bajaba sobre el horizonte dando una 
sombra de color de sangre á las altas cimas 
de los árboles que rodean la pintoresca es- 
tancia «Los Manantiales» al mismo tiempo 
que los vidrios de las ventanas del mirador 
se coloreaban de igual tinte algo más su- 
bido. 

Venia el crepúsculo que volge il desio al 
navigante como escribía el inmortal Dante 
Alighieri; hora melancólica que infunde en 
el ánimo una nostalgia misteriosa, inexpli- 
cable; un anhelo indefinido; un deseo de al- 
canzar un ignoto que se nos escapa; una 
aspiración que nos transporta más allá del 
éter, produciéndonos á la vez un dulce gozo 
que nos hace sufrir; una pena que es un 
placer suave, un vehemente arranque de fun- 
dirnos en el etéreo y desaparecer con los 
últimos destellos de luz. 

Al crepúsculp de aquella tarde sucedió una 
noche espléndidamente calma y serena ilu- 
minada por una soberbia luna que plateaba 
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todo el campo, los árboles y el edificio, ba- 
ñando con su pálida luz hasta el extremo 
confín del horizonte. 

El mismo Arguas nos ha repetido en va- 
rias ocasiones que la noche de aquel día era 
tan clara, que se podía ver á distancia como 
en pleno dia. 

Llegada la hora de la comida, que en el 
campo se llama todavía cena, en el comedor 
de la estancia se reúne la familia Arguas 
para comer. Don Pedro ocupaba la cabecera 
de la mesa, á su derecha tenía á su esposa y 
en seguida estaba la hijita. Domingo había 
tomado asiento á la izquierda bastante reti- 
rado del padre,* con el fin de evitar el vis-a- 
vis de la madrastra, como invariablemente 
acostumbraba hacer, y finalmente venía el 
capataz bien apartado de todos, colocación 
muy fácil alrededor de una mesa que bien 
podía servir para cuádruple personal. 

A pesar. de la paz que reinaba bajo la in- 
mensa cúpula del cielo y de la calma que 
inspiraba aquella noche de amor, la atmós- 
fera del comedor estaba impregnada de si- 
niestra electricidad; en el aire se libraba 
algo triste que impresionaba, por el silencio 
no interrumpido sino por el ruido que los 
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cubiertos producían chocando con la vajilla 
y las botellas con los vasos. En fin ahí se 
sufría! 

Concluida la comida, que fué para los co- 
mensales ccwno si se hubiesen quitado de en- 
cima la movediza, que se columpia á seis le- 
guas de la estancia, el famoso monolito que 
ha hecho célebre el panorama del Tandil y 
que atrae tantos forasteros á curiosear el her- 
moso fenómeno, rompió el silencio el capa- 
taz que se despedía con licencia para ir a¡ 
puesto del padre á mudarse de ropa- 
Don Pedro y la mujer bajaron á la cocina 
según la costumbre de todas las noches, adon- 
de no tardó en seguirlos Domingo; y como 
ahí se encontraba la cocjLaera y el marido, 
tenemos reunido en esta pieza todo el per- 
sonal de la estancia exceptó Sabalua que va 
en camino hacia el puesto del padre^ como 
él dijo, y cuyo puesto dista unas quince cua- 
dras del edificio principal de «Los Manantia- 
les». 

Los demás peones y muchachos de servicio 
por ser día de fiesta estaban ausentes en el 
Tandil. En el patio y en derredor de la casa 
toreaban saltando y brincando cinco persos 
cuyo intransigente celo poi-by (feo custodia de 
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i casa era conocido á varias leguas en de- 

'edor. 

Está escrito, diria el árabe; el silencio era 

consigna y santo de aquella noche que ni 
reconocida verbosidad de Julia Botan, que 
i se llamaba la cocinera, pudo interrumpir. 
I quintero aquella noche por ser de fiesta, 
ístía su traje nuevo color oscuro con som- 
ero chambergo, en lugar de su gorro de 
sera que hahituálmente usaba los días de 
abajo. Con tal ropaje Alberto Frené se pa- 
cia, por su desgracia, como dos gotas de 
:ua con don Pedro, del que se enorgulle- 
3 admirablemente su mujer. 
Cada tentativa de parlanlina que esta ú4ti- 
1 iniciaba languidecía inmediatamente, y 
ilvia el silencio á reinar triste y siniestro. 
Domingo habla ya salido una vez al patio 
1 viendo luego como la colomba del arca 
nta, pero sin traer la ramita del olivo; se 
taba preocupado. 

Juanita fué á acostar la chiquita arriba 
asentándose de nuevo en la cocina en busca 

agua caliente, en el momento que los dos 
•guas estaban por salir, Domingo para ir 
galpón, según dijo, y el padre para ha- 
r la excursión de todas las noches hacia 
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una enramada que está cerca de una pila di 
tejas que queda en frente de dicha cocina 
como á unos quince metros de ésta. La en 
trada de la señora demoró la salida del ma 
rido, y como no había agua caliiente, elli 
tuvo que esperar á que se calentase, coss 
que hizo aplazar por unos cuantos minutos 1í 
ida de don Pedro á evacuar su diligencia 

Cuántas veces un contratiempo insigniñ 
cante no transforma completamente los me 
jores proyectos, los planes más bien urdido? 
Es necesario convencerse de que la casuí 
lidad es un grano de arena que tiene la po 
tencia de hacer fracasar los más bábilei 
proyectos más bien meditados. 

El palo ciego que rige los destinos de': 
humanidad, no es otra cosa que el «caso^ 
y es inoficioso hacer retórica y filosofía par 
querer demostrar lo contrario; la historii 
tiene ejemplos sinnúmero en apoyo de li 
que afirmamos. ^ 

Frené se encasquetó el sombrero y salii 
por la puerta por donde se preparaba á sali 
don Pedro cuando llegó la mujer, mientra 
Domingo acababa de salir por la puei 
opuesta. 

De repente el fatal silencio que habia oí 
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mido, durante varias horas, el pecho y las 
sienes de aquella gente, es interrumpido por el 
ruido seco de un disparo de revolver, que 
sólo llama la atención de las tres personas 
que estaban todavía en la cocina; pero cuando 
los tiros se repitieron uno después del otro 
liásta cinco, cundió el alarma, y las dos mu- 
jeres y el viejo Arguas se asomaron á la puerta 
3iirando hacia el caminito que va á la enra- 
biada de donde parecía haber partido los tiros. 
Nadie pronunció palabra alguna, pero los tres 
vieron un hombre que se alejaba por el lado 
opuesto y distinguieron una silueta muy cono- 
cida entre las personas de la estancia. 

Al rato entra en la cocina Domingo, algo 
emocionado, anunciando un asalto á la estan- 
cia y buscando su escopeta; pero el miedo 
por el asalto no impresionó ni mucho ni poco, 
tanto más que los cinco perros al ruido pro- 
iucido por los disparos no habian tampoco 
iado señal de vida, sino que unos siguieron 
por el lado que se alejaba el hombre y otros 
volvieron al patio y enseguida de nuevo se 
fueron á la enramada al trotecito. 

El viejo Arguas cuando Domingo volvió con 
^^i escopeta, con una calma poco común, le 
preguntó por Sabalua; al que el otro le con- 
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testó: ahora viene, dirigiéndose enseguida! 
trancar la puerta, 

A los veinte minutos de la llegada de 
mingo aparece el capataz que' entra preg 
tando : ¿ que hoy ? y agrega, que de retorlj 
en el camino habia notado tiros de arma 
fuego y que nada más sabia. 

Entonces Domingo pidió al padre qi| 
diera su revolver á Sabalua para preparaij 
á la resistencia, más Don Pedro sin contesti 
directamente al pedido, les dijo que como ol 
se^oia más nada podian salir á ver lo que 
habia sucedido y porque no habia vuelto ej 
quintero, demostrando con eso que ni creía 
en el asalto y que mucho menos estaba dis- 
puesto á entregar su revolver, que con la 
mano acariciaba en el bolsillo donde lo habia 
colocado después de los tiros y de la escena 
observada al claro de la luna. 

Después de un ligero reconocimiento en e 
terreno del crimen vuelven los dos, y Sabaluí 
dice que al quintero lo hablan muerto. 

I Muerto : grita la mujer, muerto mi ma 
rido ! Vd. Don Domingo, Vd. ha tnuert 
á mi marido, y le agarró con desesperació 
por los brazos, sacudiéndole. 

Domingo algo contesta desasiéndose d( 
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ipreton, pero con voz desfalleciente y con- 
movido tanto que ninguno de los presentes 
Dveron lo que pudo decir en su disculpa. Se 
::onipfende que le impresionó el brusco ataque 
inexperado. 

Don Pedro entonces volvió á interrogar á 









^^í^:</'^ 




PEDRO SABALUA 

MIRANDO LA SALIDA DEL TREN 

Sabalua si habia bien visto si estaba muerto, 
pudiendo estar solamente mal herido; al que 
el capataz respondió: está muerto y bien 
muerto, y se apartó con Domingo que mandó 
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á buscar carga para el revolver en su cuarto. 

Fué tal la confusión de aquellos momentos 
en que se presumía llegase el famoso asalto, 
que ni Domingo se acordó que su revolver 
estaba descargado y ni Sabalua hecho de menos 
su inseparable cuchillo como hombre de campo. 
Y decir que el revolver de aquel era de cinco 
tiros solamente. 

Es inútil poder describir el llanto y la de- 
sesperación de la mujer de Frené; por el dolor 
de una muerte tan barbara tocada á su pobre 
marido, que ni siquiera habia tenido tiempo, 
en el corto lapso de diez días, que estaba al 
servicio de la casa, de haber podido inspirar 
un sentimiento que habia podido acarrearle 
la triste suerte que tan injustamente habia 
alcanzado. 

Pasando un largo rato del lúgubre suceso, 
viendo que nadie pensaba en acostarse, Do- 
mingo y Sabalua se retiraron á dormir, según 
dijeron. 

No obstante los ruegos y las lágrimas de 
la pobre mujer, Don Pedro no le consintió 
que fuera á ver tampoco el cadáver del 
marido que ella quería absolutamente velar 
durante la noche, llevándola á su dormitorio 
donde se encerró con su esposa, las niñitas 
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y la desgraciada mujer, poniendo al alcance 
de su mano el revolver y un afilado cuchillo 
de monte, para repeler cualquier asalto. Asi 
pasaron la noche velando y sin acostarse, 
aquellas dos mujeres y aquel anciano, que 
parecía el viejo león acorralado en su mismo 
reino, que no lo habia adquirido por suerte 
de nacimiento, sino que le costaba un cü- 
mulp de trabajos, penas y sufrimientos ama- 
sados durante veinte años, para realizar 
aquella fortuna que hoy se ambicionaba poseer 
sin trabajos y exclusivamente á precio de su 
vida, y en perjuicio de otros. I 

Largas debieron parecer las horas de aquella 
lúgubre noche en el ánimo del anciano, al 
cual no habia escapado ni el más mínimo de- 
talle de la espantosa tragedia, de su plan y 
su§ consecuencias. 

Se podría afirmar, que aunque sabemos que 
Don Pedro es analfabeto, si se pudiera es- 
cudriñar las impresiones, las sensaciones, y 
las meditaciones y reflexiones que han pasado 
por su interior en aquellas horas fatales, 
habría argumento para escribir un volumen 
interesante de filosofía positiva y psicología. | 

Pobre Alberto Frené, el inexhorable des- 
tino te privó, aun en su rigor, de las lá-| 
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grimas que tu mujer derramaba lejos de ti, 
que habrían podido lavar tus numerosas he- 
ridas y aun conservar el calor á tu cuerpo, 
que la noche fria hizo desaparecer antes del 
tiempo. 

Pobre Frené, el dia que entraste en la es- 
tancia ^Los Manantiales/> nunca habrías ima- 
ginado, que por un fatal error, á los pocos 
días ibas á caer victima de un fatal parecido 
con tu patrón, á quien le fuiste á ofrecer tu 
trabajo en cambio del pan de tu sustentamien- 
to, y no tu vida en holocausto de la suya. 

¡Pobre Frené! 
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Detras de la enramada tendido en el suelo 
boca abajo yacia la víctima del cruel asesina- 
o con catorce puñaladas, recibidas alevosa- 
mente por detrás, en la pereferia del tronco. 

A su lado estaba su cuchillo y el tirador que 
no había tenido él tiempo de recoger, cuando 
la mano asesina le infirió el primer golpe; 
los pantalones medios desprendidos hacen 
suponer la posición en que fué agredido, ^n 
el mismo sitio que frecuentaba todas las no- 
ches Don Pedro Arguas, y á la misma hora. 
Por la posición topográfica del terreno, se 
puede precisar que el asesino habia elegido 
su punto estratégico, de donde dominaba la 
posición de la enramada, sin poder ser visto, • 
y pudiendo caer impunemente sobre la victi- 
ma que acechaba, y concluirla antes de ser 
reconocido. 

Espectáculo horroroso presentaba el lugar 
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del crimen, iluminado por el pálido rayo de la 
luna. El cuerpo de Frené inerte, todo man- 
chado de sangre, cuyos gl bulos habian forma- 
do todo en rededor un repugnante fango en 
que hundían las patas los perros, que con in- 
cansable persistencia iban y venían desde el 
patio de la casa al sitio del asesinato, y de 
ahí recorrían por la pista seguida por el hom- 
bre que se había marchado por el lado del 
bosque después de los tiros, cuando lo vieron 
las personas que estaban en la cocina. Final- 
mente pasaban á husmear y olfatear el terre- 
no, donde se supone que el asesino estuvo 
acechando á su víctima, y todo en el mas 
completo silencio; sin correr ni ladrar; y con 
las orejas caídas como perros apaleados. Solo 
de vez en cuando algunos de ellos emitía un 
débil aullido particular con que saben expre- 
sar, estas inteligentes bestias, su dolor. 

Asi fué velado el pobre Frené á quien el 
presentimiento le había ya anunciado su pró- 
ximo y triste fin, en un modo vago y mis- 
terioso. 

Al dia siguiente «La Nación» diario de la 
mañana que se publica en la capital federal en 
un telegrama del Tandil, decia: 

« Tandil— lunes 9 de Julio 1900. Del esta- 
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(f blecimiento de campo del señor Arguas en 
« Iraola>, dióse cuenta á la comisaria, que 
^< esta madrugada fué hallado el cadáver del 
</ quintero presentando varias heridas de 
« bala. 

« El comisario y médico de policía partieron 
« al sitio del crimen, y aun no han regresado - 
« No se tienen detalles. 



Con el fin de que el lector pueda formarse, 
por si mismo, un criterio exacto sobre este 
salvaje y á la vez misterioso asesinato, y para 
que vea como poco á poco se formó, en las 
autoridades que intervinieron en la pesquisa, 
la conciencia moral y material de la casi plena- 
prueba contra los presuntos autores del cri- 
men, alternaremos nuestra verídica y exacte 
narración, hasta en sus ínfimos detalles, con 
las noticias de los diarios y la descripción que 
del mismo hizo la «Revista de Policía}^ de la 
Provincia de Buenos Aires. Sin embargo po- 
demos de antemano garantizar la exactitud de 
nuestras informaciones particulares, adquiridas 
personalmente sobre el hecho, entre los miem- 
bros de la familia Arguas, y los parientes y 
vecinos, por habertios trasladado á propósi- 
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to al lugar del crimen y sus alrededores, con 
el fin de recoger cuantos datos fueran nece* 
sarios para escribir el presente librito. Pode- 
mos también asegurar que en las entrevistas 
tenidas, hemos podido constatar que la opi- 
nión pública, sin discrepancia de ninguna 
clase, indica reservadamente, á los culpables, 
designándolos con el convencimiento de no 
engañarse. - 

Habriendo los diarios «La Prensa», «La Na- 
ción» y «El Pais» del dia llde Julio encontra- 
mos las siguientes noticias sobre el crimen: 
« La Prensa — Un hombre apuñaleado, 
« La policía del Tandil se ocupa en estos 
« momentos de la investigación de un hecho 
« criminoso, que por su magnitud ha llamado 
« grandemente la atención en el paraje en que 
« ha tenido lugar. 

< El hecho es el siguiente : 
« Pedro Arguas es el propietario de un esta- 
« blecimiento de campo denominado «Los 
« Manantiales,» situado en las proximidades 
« déla estación «Iraola» jurisdición del partido 
« del TandiL 

« En la ñocha del dia 8 á eso de las 7, se 
« encontraban reunidos en el establecimiento 
« el citado Sr. \rguas, un hijo mei^jjlamado 
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c Domingo,* y el sujeto Alberto Frené, peón 

< de la estancia «El Cordobés» lindera con el 
« Sr. Arguas. 

€ A la hora que indicamos Frené después 

< de haber cenado, se puso, en marcha para 
« su domicilio, para lo cual tenia que atra- 
« vesar un bosque casi ubicado á mitad del 
« Camino. Ha penetrado en el sin recelo al- 
« guno, pues no era lá primera ocasión en 
« que lo iba á hacer á esa misma hora, pero 
« cuando estaba á punto de trasponerlo, subi- 
« tamente ha sido herido de arma blanca por 
« la espalda. Frené se ha defendido hasta 
« agotar sus fuerzas, habiendo descargado su 
« revolver sobre los asesinos, que por ciertas 
« circunstancias se presume que sean dos, 
« pero sin éxito alguno, pues los malhechores 
« lo han ultimado á puñaladas estando ya eo 
« el suelo. Las detonaciones del revolver de 
« Frené han sido oídas por el Sr. Arguas y 
« su hijo, quienes declararon haberse ence- 

(*) Prevenimos que todo lo que no está de 
acuerdo con nuestra narración son inexac- 
titudes resultando de malas informaciones 
de los corresponsales en el apuro de remitir 
noticias, como se verá más adelante con 
todas las noticias de los diarios citados. 
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rrado en la casa temiendo un asalto. Más 
tarde en compañía de otro vecino llamado 
Pedro Sabalua registraron el monte, en- 
contrándose con el cadáver de Frené, que 
presentaba doce heridas de arma blanca, 
c A estará las presunciones recogidas por 
el comisario Iparraguirre, el golpe iba di- 
rigido contra el Sr. Arguas, habiendo dado 
margen á la confusión, el notable parecido 
entre éste y el extinto. 
4 No se tiene siquiera indicios de quienes 
puedan ser los autores del bárbaro crimen. 
Aquí se podría con muchísima razón ex- 
lámar, asi se escribe la historia; pero tal vez 
il lector se le ocurrirá la misma idea que á 
losotros, á decir ¿quien ha podido informar 
i este corresponsal para darle tan erróneas 
noticias? porque como se vé, la información 
tiene en el fondo el propósito de despistar, por 
lo menos á la opinión pública, formando una 
confusión tendente á presentar el hecho como 
un crimen . vulgar, uno de los muchos que 
suelen acaecer entre peones en el campo, por 
venganza, pelea ó causas parecidas; despoján- 
dolo de todas aquellas circunstancias suges- 
tivas que le dan el carácter de un hecho de 
resonancia. Y por consecuencia distraer la 
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atención pública y de las autoridades; tergi- 
versando el hecho para que no entre el em 
peño de descubrir á los culpables, poniendo 
en juego aquellas medidas que asesinatos de 
esta índole requieren; y en fin con el ánimu 
de crear un ambiente de relativa indiferencia 
en derredor de lo sup edido. 

Mas no precipitemos el desarrollo de los 
acontecimientos, porque asi lo exige el orden 
de nuestro relato, que mas que novela, es uo 
hecho real sobre el cual los tribunales no han 
pronunciado todavía su fallo; y que dentro de 
poco será llamado á producir efectos sensa- 
cionales en los anales de la criminalidad. 
Seguimos pues revistando" los diarios con 
reserva debida. 



«Hia Nacién» 

Del 10 publicaba bajo el titulo, Homicidio 
Misterioso^ un telegrama que decia: 

« En las primeras horas de la noche de an- 
« teayer el Sr. Pedro Arguas y su hijo Do- 
« mingo, únicas personas que en aquel mo- 
« mentó habia en el establecimiento de campo 
« conocido por «Los Manantiales», y situado 
« en las inmediaciones de Iraola, partido del 
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Tandil, oyeron distintamente repetidas de- 
tonaciones de arma de fuego disparadas al 
parecer en el monte, distante pocas cuadras 
de la casa. 

« Poseídos de la consiguiente curiosidad 
por saber de que se trataba, padre é hijo 
salieron en dirección al monte, y ál poco 
de recorrerlo encontraron el cadáver de 
Alberto Frené, quintero de la estancia, que 
presentaba doce heridas, una de balay de 
armas cortantes el resto. Sin pérdida de 
tiempo dieron cuenta del trágico hallazgo á 
la policía jurisdiccional la que comenzó con- 
iuntamente con el sumario las pesquisas 
tendentes á dar con el paradero del ma- 
tador. 



«La Naeidn» 

Del 11 de Julio 1900 bajo el titulo, Alrede- 
ior de un Crimen, en un telegrama del Tan- 
lil, decía: 

« El homicidio de que di cuenta (ayer) se 
í su pope fundadamente que sea un golpe 
R frustrado dado el notable parecido de la 
i víctima con el Sr. Arguas. 
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« Llamábase el muerto Alberto Frené, frar 
« cés de 56 años, casado, y tenia antecede: 
« tes intachables. Era quintero del establee 
« miento desde hacia nueve dias. 

€ Presenta doce heridas, la mayor parí! 

« mortales, las que le han sido inferidas ce: 

> 

« ensañamiento feroz. 

« La policia local trabaja con actividad d 
« rigida personalmente por el comisario Ipa 
« rraguirre, y secundado eficazmente por e 
<^ oficial Molina, guardando absoluta reserv. 
« respecto á la pista del criminal, que es se 
« guido de cerca no obstante lo misteriosí 
« del hecho. 



ccEl País» I 

En la taisma fecha del 11 de Julio 1900, pu 
blicaba en la sección Policiales y bajo el ti 
tulo, Homicidio, — « En el monte denominad( 
« «Manantiales» situado en el paraje I'raola 
« jurisdicción del Tandil, propiedad del Srj 
« Pedro Arguas, fué muerto el quintero d< 
«mismo, Alberto Frené/ 

« El cadáver presentaba doce heridas, una 
« de bala y otras de arma cortante. 
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« Se ignora quien ó quienes sean los autores 
'de este asesinato, el que se ha llevado á 
' cabo áC las 7 de la noche del dia 8 del actual, 
' en momentos en que se encontraban sola- 
' mente dos personas, Pedro Arguas y su hijo 
' Domingo, los que á la hora arriba indicada 
^ sintieron varios disparos de revolver en di- 
' rección al monte, razón por la cual un mo- 
' mentó mas tarde salieron 'i recorrerlo en 
nontrando el cadáver de Frené. 

«La policía levanta las indagaciones que el 
♦caso requiere, habiendo dado ya principio 
'al sumario. 



Aunque los datos de los diarios citados sean 
En gran parte, ó mejor dicho casi enteramente 
bóneos los consignamos con el intento de 
demostrar que el , crimen de la estancia «Los 
Manantiales» preocupó mucho la atención pú- 
dica, como se verá en las otras noticias que 
asertaremos intercaladas en esta narración, 
' por bastante tiempo, por tener el infeliz 
desenlace de un sobreseimiento provisional, 
s que desgraciadamente fué confinado con es- 
^niio de la justicia; demostrando una defi- 
•encia deplorable en la investigación del 
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crimen y de su móvil, que es la base en qui 
se funda toda investigación seria y concien 
zudamente hecha, tendente á esclarecer un a 
men que ha sublevado la conciencia pública 
especialmente en la provincia de Buenos Aire.^ 
cosa que pondremos en evidencia en el curs: 
de la presente obrita, con la seguridad que li 
revisión próxima del sumario vendrá á cor 
firmar plenamente cuanto hoy afirmamos. 

Veamos ahora lo que dice la «Revista & 
Policía» de la Provincia de Buenos Aire 
del 16 de Agosto 1900 sobre el asunto, 1 
mitándonos exclusivamente á la transcrip- 
ción de lo referente al crimen hasta el pur 
to en que ha llegado nuestro relato, en el mis 
mo modo que hemos hecho con las noticia 
de los diarios; reservándonos á publicar 
demás si según el caso así lo requiera, ei 
beneficio de la mayor inteligencia de la na 
rración. I 

(cRevista de Polieía» I 

«La Plata, Ib de Agosto 19O0. 
cBl crimen del Tandil 

« El Tandil goza da antigua nombradla de 
« bido á su grandiosa naturaleza, y al mo 
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« nolito que á ochenta metros de altura se 
« columpia, á manera de un péndulo de grani- 
« lo, sobre uno de su cerros casi inaccesible. 

« En estos últimos días, la Villa de la Mo- 
« vediza, ha adquirido mayor resonancia, v 
« los concurrentes á aquellos sitios, llenos de 
« poesía y encanto, se han conmovido al co- 
« nocer su última tragedia. 

« En la noche del 8 de Julio último entre 
« 6.30 y 7.30 un hombre fué ultimado de ca- 
« torce puñaladas, en el establecimiento «Ma- 
« nantiales» á 6 leguas al noroeste de la ciu- 
i dad, vivienda confortable y pintoresca de 
« Don Pedro Arguas, establecido allá desde 
« cerca de veinte anos. 

« La víctima resultó ser Alberto Frené, al 
« servicio de aquella casa, conjuntamente 
« con su esposa, desde nueve días atrás. 

« ¿Quien habia ejecutado y beneficiado 
« aquQl crimen? (*) 

« Hé aqui la X del proceso. 

« Aquella noche y á aquellas horas, se en- 
« contrabaii en la cocina, Don Pedro Ar- 

(*} JEsta segunda parte no ha sido toma- 
do en consideración por el Jue^ señor Orti^i 
en el proceso. 
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« guas, su hijo Domingo, Juana E. de Arguas, 
« esposa en segundas nupcias del primero, 
« Alberto Frené y Julia Botan esposa de 
« este último. 

« El capataz Pedro Sabalua, primo de Do- 
« mingo y sobrino de Don Pedro, habla 
« ido á mudarse al puesto de sus padres, 
« distante quince cuadras. 
. « Dentro de las horas indiaidas, hizo dos 
« salidas de la cocina Domingo, y al efec- 
« tuar la última, salió por puerta opuesta 
« Frené, sintiéndose tres ó cuatro minutos 
« después, una detonación de arma de fuego, 
« oyéndose acto continuo ayes lastimeros, y 
« casi simultáneamente cuatro detonaciones 
« más, presentándose, á los tres ó cuatro 
« minutos, Domingo Arguas, con revolver 
« en mano preguntando por lo que ocurría. 

« En el acto de producido los disparos, 
« los esposos Arguas, vieron alejársela un 
« hombre por un callejón del monte, en la 
« dirección donde más tarde se encontró el 
« cadáver. 

<? Quince ó veinte minutos después llegaba 
€ el capataz Sabalua, diciendo que al salir de 
<^ casa de sus padres, había sentido los tiros, 
« pero que no le habían llamado mayor- 
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« mente la atención, porque otras veces ocu- 
« rría que los vecinos disparaban sus armas 
« de noche. 

« Entre los dos, Arguas y el capata? se ar- 
4f marón, y salió Domingo y este último á 
« cerciorarse de lo ocurrido, encontrando en 
« los pocos momentos el cadáver de Frené, 
« distante treinta metros de la cocina, y de- 
« tras de un montón de ramas, que existe 
« hacia el lado del monte, donde el desgra- 
« ciado había ido á evacuar una diligencia, 
« en cuya situación ó al empezar á vestirse, 
« lo habla acometido él . ó los criminales, 
« pues allí se encontró la faja y el cuchillo 
« que aún no había levantado del suelo. 

« Nada más se supo esa misma noche, y al 
« día siguiente concurrió la policía avisada al 
« efecto y practicó infinitas averiguaciones 
« durante cuatro días que permaneció en el 
«' establecimiento, sin poder arribar á ningún 

resultado satisfactorio, aunque siguió algu- 
« nos hilos por el lado de las enemistades 
« de Arguas . (padre) de carácter adusto y 
« genio pendenciero, siendo su hijo Domin- 
« go el más empeñado, desde un principio, 
« en convencer á la policía que el crimen 
« babia sido preparado contra su padre y de 
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« ninguna manera contra la victima; y así lo 
« entendió también la poligia, como era -ló- 
« gico, puesto que el último no tenia ene- 
« migo y hacia muy pocos dias que prestaba 
« allí sus servicios con su mujer, que de- 
« sempeñaba el. trabajo de cocinera, la que 
« contaba cincuenta y cuatro años de edad; 
« circunstancia esta que alejaba toda.sospe- 
^ cha de interés de él ó los criminales hacia 
« la referida mujer. 

« Aquí cabe hacer constar una circunstan- 
« cia capital. Frené tenia notable parecido con 
« Don Pedro Arguas, y vestía más ó menos 
« semejante; usaba su gorra de visera, pero 
« por una fatal coincidencia, ese día, que 
« era Domingo, se había puesto sombrero ne- 
« gro tal como lo usaba siempre aquel •> 
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Para seguir con orden nuestro relato, es 
necesario retroceder algunos años de la fecha 
en que se desarrolló la tragedia, cuyo hilo es- 
tán siguiendo nuestros lectores, y reportar- 
nos á un incidente sucedido allá por el año 
de gracia de 1886 ó 1886, que no podemos pre- 
cisar con certeza por motivo de no tener á 
la vista un documento que obra en autos en 
el juzgado del señor Orliz, juez en La Plata, 
en el sumario instruido sobre el crimen. 
- Como fácilmente se comprenderá, á la al- 
tura á que ha llegado nuestra narración, á na- 
die puede pasar desapercibido que se trata 
de un drama intimo de familia, por consi- 
guiente todo hecho habido entre los miembros 
de la familia Arguas, debe necesariamente en- 
trar á formar parte de este relato, exterio- 
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rizando los secretos de la intimidad de las 
paredes domésticas. 

Los episodios que pasamos á narrar, afec- 
tan una parte esencial de la tragedia, por ha- 
ber sido puestos en juego con mucha sagaci- 
dad, como se verá. 

Don Pedro Arguas, parece, que én sus re- 
laciones de interés con. los yernos ha buscado 
siempre defender d outrance su convenien- 
cia, evadiéndose en lo p^osible, siempre que 
se le reclamaba algo que le hubiera obligado 
á aflojar los pesitos de los bolsillos. Sin em- 
bargo, sobre este punto las referencias son 
contradictorias y puede muy bien haber exa- 
geración, ó ser del todo falso, y por lo tanto 
no lo afirmamos ni lo negamos, limitándonos 
exclusivamente á consignar los hechos como 
cronistas. 

Como decíamos, algunos años atrás, don 
Pedro Mendilaharzú (a) Vetiri, yerno de don 
Pedro Arguas, y vaya de Pedros, por dife- 
rencias habidas en asuntos de interés con el 
suegro, le guardaba rencores, y por tal mo- 
tivo en un momento desgraciado de aberra- 
ción, escribía al capataz y pariente Pedro Sar 
balua una carta, con la cual lo incitaba á que 
matase al viejo Arguas y se fuera á reunir 

Digitized by V^OOQ IC 



- 77 - 

con él en la estación de Chascomús, prome- 
tiéndole diez mil pesos, si ejecutaba acerta- 
damente el cometido, pagaderos el dia que 
recibiera la parte de herencia perteneciente á 
su esposa. 

El plan no fué ejecutado porque está visto , 
que don Pedro tiene el alma muy bien apri- 
sionada en su robusto cuerpa, y que, según 
parece, su cuero tiene más resistencia que 
aquel de un mhurevi^ (*) cuando ni el fiérralo 
del Tandil le ha hecho mella. 

La carta fué entregada por Sabalua á don 
Pedro, y éste la guardó en la caja de fierro 
después que se la leyeron. 

Cierto es que no se explica como Mendi- 
larzu se haya dirigido á Sabalua proponién- 
dole un- negocio tan arriesgado, asi exabrup- 
to, como si le hubiese conocido aptitudes é 
inclinaciones á delinquir en la persona del 
tío y patrón. 

Después, de algún tiempo de esta carta, se 
encontraron un día en una calle de esta ca- 
pital los dos tocayos, frente á frente, acom- 

(*) Mbureví, palabra guaraní que se tra • 
duce ^Gran Bestia^\ es un animal entre el 
jabalí y el cerdo y de mucha fuersa y cuero 
duro y resistente. 
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panado uno de ellos con el pelotaris conocido 
con el apodo de TandÜero^ y después de cof- 
diales saludos y cumplidos, como la cabra 
tira al monte, suegro y yerno entraron por 
el aro desagradable del interés. La conver- 
sación se extralimitó, pasando al rango de 
disputa acalorada, y de ahí á las vias de he- 
cho, sacando Mendilarzu su revólver amena- 
zando á Arguas. 

Listo el Tandilero, se interpuso" entre los 
litigantes, agarrando por los brazos á aquél, 
impidiéndole disparar el arma. Arguas, apro- 
vechando la ocasión, aplicó al querido yerno 
un correctivo con el bastón que llevaba, pero 
afortunadamente sin lastimarle mucho. 

La cosa no pasó de un escándalo en la vía 
pública, que por intervención del oficial ins- 
pector de policia Sr. Gudiño, fué á concluir 
en la comisaria cuarta. 

Por lo visto, el viejo Arguas, no obstante 
su edad avanzada, no profesa las máximas 
evangélicas muy escrupulosamente, y en lugar 
de presentar la otra cara como enseña aquél, 
alarga el brazo y castiga como el otro Pedro; 
bien entendido que no nos referimos á los Pe- 
dros que toman parte en esta acción, sino á 
aquel que guarda las puertas del paraíso, que 
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á la fija no las usará en beneficio de ninguno 
de ellos. 

La discusión entre los tocayos, aunque tuvo 
lugar en la plaza pública, no desmereció en * 
su parte parlamentaria con cualquiera sesión 
de congreso de hoy en dia, pues si antes se 
decía de una discusión de esta clase poco par- 
lamentaria, hoy se debe decir muy parlamen- 
taria, porque nuestra eminente civilización ha 
introducido la moda de que al contrincante 
se le hace entrar la razón en la cabeza con 
argumentos contundentes en lugar de con- 
vincentes; y cuando el terco n<^ se halla al 
alcance de la mano, se le tira con un tintero 
ú otro cuerpo sólido, sin perjuicio de la vo- 
tación. 

Pero este no fué el caso de los tocayos Ar- 
guas y Mendilarzu, pues suegro y yerno no 
se entendieron ni votaron tampoco, á menos 
que no lo hicieran á algún santo; lo cierto 
es que hasta hoy las cosas han quedado en 
los mismos términos desde aquella fecha, aun- 
que hayan pasado ya varios años. 

Estos dos incidentes que constituyen ante- 
cedentes de familia, sirven de precedentes al 
lector para que vayan atando cabos para for- 
marse un criterio exacto sobre los hechos, y 
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juzgar si queda evidenciado ó no plenamente 
el crimen y su móvil; y si habría sido difi- 
cil á un juez, aunque no siendo un águila, 
poder fácilmente y sin sudar á mares, descu- 
brir los criminales, que á esta hora estañan 
descontando la pena del horrible asesinato en 
lugar de pasear por este mundo de Dios. 

Pero es hora de volver á la estancia de 
«Los Manantiales» y por eso no podemos en- 
tretenernos en demostraciones sobre este ar- 
gumento, reservándonos tratarlo con más am- 
pliación más adelante, con toda la circunspec- 
ción y prudencia que el caso sub judici re- 
quiere. 
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A la triste y nefanda noche del crimen ha- 
bía seguido un hermoso día cómo el invierno 
de nuestro país sabe con generosidad brin- 
darnos. El cielo de un azul puro y transpa- 
rente hacia un contraste armonioso con el 
verde de los campos en sus múltiples y va- 
riados matices. Los animales vivificados por 
un expléndido sol invadían por todas partes 
el campo de la estancia aprovechando del 
encanto de aquel día, más agradecidos tal vez 
de lo que los hombres saben serlo á los do- 
nes de la naturaleza. 

En efecto en «Los Manantiales» nadie ha- 
cia caso al lindo día, y cada uno estaba entre- 
gado á su trabajo cotidiano que ejecutaba sin 
amor y sin empeño, como máquina de trabajo. 
Y se observaba que una preocupación gene- 
ral embargaba el ánimo de toda aquella gente 
indistintamente. 
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Era la consecuencia de la visita hecha al 
sitio del crimen antes de principiar el trabajo 
que tenia impresionado á cada uno, y aquel 
cuerpo exánime acribillado de homicidas cu- 
chilladas, dadas con inaudita ferocidad y en- 
sañamiento. 

Un cadáver impresiona; represente una 
muerte violenta ó natural, su vista deja una 
turbación en el ánimo; un desconcierto en la 
conciencia, porque abre en nosotros misnios 
el abismo del ignoto que nos marea como las 
altas cumbres. 

Y sin embargo, todos los días se muere; y 
la muerte es la cosa más segura que hay en la 
vida; es el plazo de una deuda que contrae- 
mos con nuestro nacimiento. 

Entonces, ¿porqué palidecemos delante de 
un cadáver? 

Es inexplicable este sentimiento que nos 
invade á cada uno según nuestra sensibilidad, 
instrucción y educación; sin embargo nadie 
puede evitar la impresión que produce la 
muerte impresa en el cadáver de un ser hu- 
mano, 

Los mismos asesinos no pueden soportar 
la vista de la victima obra de su mano; y ha 

Digitized by LjOOQ IC 



— 83 — 

habido algunos que haste se han desmayado 
eola prueba. 

Para algunos criminales hasta la vista úmü 
¡teatro del crímeo es intoíerable. 
j Sólo la pobr« viuda fué á derramar sus lá- 
grimas, último tributo, al pobre muerto. 

También D. Pedro y su esposa fueron i 
ver ala pobre víctima de un golpe frustrado, 
506 tal lo comprendíanlos esposos. 

£1 capataz Sabalua ocupado en sus tareas, 
vigilando el trabajo al cual la gente se había 
áedicado, no tuvo tiempo de asomarse donde 
estaba el que fué el quintero de la estancia; 
y se notaba en su aspecto algo que denotaba 
cansancio y desgano de sus atribuciones, tal 
^ezpor el trabajo y las emociones de la no- 
che pasada. 

Como á las 8 de la mañana apareció Do^ 
mingo después de haber hecho su toilette y 
domado su desayuno, que no pudieron borrar 
ie su fisonomía los malos ratos pasados du- 
dante la noche anterior. 

Un caballo ensillado le esperaba en el pa- 
tio, y que él montó con mucha facilidad co- 
:no buen jinete; y aunque el animal no era 
^amanso tuvo el buen tino de ser dócil, pues 
comprendió que el patrón no iba con ganas 
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de chancearse, y tomó el camino que las bri- 
das le indicaban, pasando á lo largo de ia 
lúgubre enramada. 

Caballo y jinete tomaron el mismo rumbo 
que habían seguido Frené y la mujer el dia 
que los hemos visto dirigirse á la estancia; 
solo que esta vez se hacia en sentido inverso, 
eso es de la estancia á la estación del fenc 
carril de Iraola. 

Como nuestro personaje contaba con mu- 
chas relaciones por su posición social, y por 
haber sido también una personalidad política, 
cosa que entre nosotros da importancia i 
cualquiera nulidad designada por un partido 
ó por un jefe único, á ocupar un puesto, y 
no lo decimos eso por D. Domingo, al apear- 
se del caballo varias personas que se encon- 
traban en el andén de la estación lo saludaron 
y algunos fueron á darle un apretón de manos. 

Él correspondió á todos con cortesía y pre- 
guntado adonde se dirigía, dijo que iba á te- 
legrafiar al Tandil porque en la estancia! 
había habido una muerte. Y contó que du- 
rante la noche anterior había sido asaltad 
la estancia y habían matado al quintero déla 
misma, equivocándolo por Arguas, su padre. 
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á quien iba dirigido el golpe seguramente, 
por su carácter pendenciero y peleador. 

El cuento asombró bastante á los oyentes 
especialmente por las apreciaciones y asegu- 
raciones que el hijo hacia en contra de su 
propio padre, y que dio lugar á muchos co- 
mentarios, cuando D. Domingo dejó al co- 
rrillo que se había formado en deredor de 
él, para oir la noticia del asesinato, dirigién- 
dose á la oficina telegráfica para avisar á la 
autoridad sobre el hecho ocurrido, porque 
eran ya pasadas las 9 a.m., es decir, casi ca- 
torce horas después de haber sucedido. 

El comisario de policía del Tandil, D. Mar- 
tin Iparraguirre, funcionario bien conceptua- 
do en la localidad y el gremio, era intimo 
amigo de Domingo de manera que además de 
cumplir con su deber cotno empleado se apre- 
suró á trasladarse inmediatamente al lugar 
del crimen, como una prueba de deferencia 
al amigo y compañero; En efecto, á las 2 
p. m. del mismo dia llegó á la estancia con el 
médico de policía y varios empleados para 
las averiguaciones del caso. 

Ahora veremos como fueron desempeña- 
dos los primeros actos de la autoridad para 
iniciar el sumario de prevención. 

...gitizedby Google 



^ i r , ^ ii<y. 



Multi sunt vocatiy ' pauci veri electiy dice 
el evangelio ó los sacerdotes de la religión 
católica apostólica romana, que traducido en 
nuestro lenguaje se explica asi el latino en 
nuestro caso: 

Muchos se dedican d un oficiOy más los 
que verdaderamente tienen vocación sor, 
bien pocos. 

Eso puede decirse generalmente por cual- 
quiera clase de oficio, arte ó profesión; y par- 
ticularmente por la policía para cuya carrera 
se necesita uno ó dos sentidos más que no 
están desarrollados en todos aquellos que se 
dedican á este oficio. 

En efecto, ante todo, el agente de po- 
licía, especialmente aquel de pesquisa, debe 
tener el don de ser refractario á la autosu- 
gestión, ó más claro, debe poder sustraerse 
al preconcepto y guardar una completa pres- 
cindencia de impresionabilidad. Debe ante 
todo observar minuciosamente, estudiar en 
los más mínimos detalles el hecho y después 
investigar y averiguar para formarse un cri- 
terio nítido y preciso, dando en fin larga rien- 
da á sus ideas, calculando el pro y contra 
de cada cosa que se le presenta á la mente é 
ir lejos, muy lejos, con su pensamiento, sieni- 
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pre en Hnea recta' al móvil del crimen, que 
es el punto fijo de donde surge la luz del 
descubrimiento, columna fundamental de un 
sumario de prevención que más tarde el juez 
ensancha. 

Nadie mata á loca y á tonta, y menos se 
asalta una estancia para matar á un descono- 
cido, sabiendo que tiene que vérselas con 
cuatro hombres que no tienen pelo de zonzos. 

Un golpe frustrado; y bien; contra quien; 
con que motivo; porque; por quien .... 

Veremos como fueron tratados estos puntos. 
Lo cierto es que Don Martín Iparraguirre 
entraba en el campo del crimen con una 
venda puesta sobre Jos ojos, porque llamado 
por un amigo, persona bien conceptuada, de 
muy buena posición social y sin antecedentes 
en los registros policiales, iba ya autosuges- 
tionadc^por la idea de encontrarse delante 
de un crimen vulgar. 

Asi es que después de los cumplidos de uso 
entre gente decente, se trasladó al sitio de la 
enramada para constatar el crimen. 

El doctor se hizo cargo del cadáver con el 
fin de revisar las heridas, mientras que el 
comisario pasó al comedor para proceder á 
los interrogatorios. 
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A nadie se incomunicó, si se exceptúa á 
dos muchachos de servicio por haber encon- 
trado sobre uno de ellos un cuchillo con 
sangre. . 

Pero esta incomunicación duró muy poco, 
porque los mismos probaron que aquella 
sangre provenia de haber carneado un pavo 
el dia anterior, cosa que todos declararon 
contestes. 

Se tomó declaración á Don Pedro y su es- 
posa pero ninguna luz pudo dar lo declarado 
por ambos pues se comprende lo violento de 
su posición en aquel momento; sin embargo 
algo se traslucía que habría podido abrir los 
ojos al funcionario público. 

Lo mismo sucedió en el interrogatorio he- 
cho á la mujer de Frené, cuya declaración 
fué mas abundante en lágrimas que en pa- 
labras, porque cabía en su posición de" coci- 
nera de la casa ser mas reservada. 

En cuanto á Domingo su declaración fué 
mas explicita, concretándose con empeño á 
afirmar que el golpe había salido frustrado 
y que era dirigido al padre, cuyo carácter 
pendenciero había podido provocar una ven- 
ganza. 

Que Frené habia sido víctima de un fatal 
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error por el gran parecido que tenia cop don 

, Pedro Arguas, y mas por haber tenido aque- 
lla noche, también un sombrero igual á el 

; que éste usaba, además del traje que se pa- 
recía por el corte y el color. 
Se notaba que Domingo se empeñaba en 

I convencer á la autoridad que la victima 
designada era su padre, y esto por su carác- 
ter pendenciero, como se verá en la citación 

I que mas adelante haremos de la «Revista de 

I Policía». • 

! Pero de lo que no habló ni hizo alusión 
alguna el interrogado fué del asalto á la es- 
tancia; ni sobre la gente que habia penetrado 
en la estancia y tan cerca de la casa; ni del 
como se explicaba que siendo los perros bra- 
vos no habían ladrado ni corrido, ni dado 
señal de vida, mientras gente extraña se ha- 
bía introducido en la casa para dar un golpe 
que tuvo por consecuencia el asesinato de un 
iiombre á pocos pasos de la misma. 
Ni tampoco hizo mención del episodio te- 
nido con la mujer de Frené cuando después 
¿el crimen entró en la cocina, y que esta le 
agarró los brazos y sacudiéndole le dijo que 
^ra él quien habia matado'al marido; mientras 
por su bien y en el interés propio habría 
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debido declararlo para alejar de si cualquiera 
sospecha. 

En esto D. Domingo faltó de tacto, pues 
teniendo el conocimiento que el crímem fué 
un golpe frustrado, habria debido declarar el 
incidente, porque no se podía suponer nunca 
que él habia buscado atentar contm la vida 
de su padre ó por lo menos ser el instigador. 

Concluidos los otros interrogatorios llegó el 
turno del que consideramos de mayor im- 
portancia por la nueva faz del sumario. 

La única novedad de los interrogatorios la 
dio el testigo Pedro Sabalua, capataz de la 
estancia, • el cual declaró, como Pilatos, la- 
vándose las manos, que ya tenia limpias, y 
dijo que de vuelta de la casa de sus padres 
había oido tiros, pero que no le había dado 
mayor importancia, porque sabia que los ve- 
cinos tenían costumbre de descargar sus ar- 
mas de noche. Dando con esto un diploma 
de ingenuos á los vecinos que solo guarda- 
ban sus armas para el dia porque de noche 
no eran necesarias. Teoria nueva que es pre- 
ciso tengan presente los salteadores de la co- 
marca. 

Que llegado á la casa habia sabido de lo 
que se trataba y que acompañado por Don 
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Domingo hábia salido á cerciorarse de lo su- 
cedido, encontrando el cuerpo de Frené ten- 
dido en el suelo. 

A la pregunta del comisario de si le cono- 
. cfa enemigos á D. Pedro Arguas, puso manos 
en el bolsillo sacando una carta que entregó 
todo compungido al comisario. 

Era la carta, de que nuestros lectores ya 
tienen noticia, de Pedro Mendilarzu, el yerno 
de D. Pedro Arguas. 

Es menester saber que cuando Sabalua re- 
cibió la tal carta la entregó á Domingo, por- 
que sabia que nunca jamás este habia ido de 
acuerdo ni conservado amistad alguna á nin- 
guno de los cuñados, y por lo tanto creyó 
muy natural entregar á Domingo un docu- 
mento de tal naturaleza. Este leyó la carta y 
se la mostró al padre enterándole de su con- 
tenido, D. Pedro la guardó en la caja de fie- 
rro como sabe el lector. 

Ahora ¿como viene á encontrarse en poder 
de Sabalua esta carta después de tanto tiem- 
po? Por cierto que no podemos creer, en 
nuestros tiempos, en artes mágicas y nigro- 
mánticas, que no las hay y nunca las ha ha- 
bido. 
Vamos á explicar, pues, el caso. 
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En la estancia había una caja de fierro con 
dos juegos de llaves, como es de usó, de los 
cuales una guardaba Domingo, y el otro el 
padre. Un lindo día al hijo se le extravian 
sus llaves, y para no perder tiempo en bus- 
carlas, pide al padre las llaves que guardaba. 
Pasaron unos días sin que apareciesen las 
llaves de Domingo, y entonces el padre le 
pidió que, no pudiendo estar sujeto uno á 
otro por las llaves, mandase hacer otro jue- 
go por el mismo fabricante. 

Pero talvez Domingo olvidó la comisión 
que le había dado el padre ó no tuvo tiem- 
po de ir á ver al fabricante; lo cierto es 
que hasta la fecha el nuevo juego de UaVes 
no se ha visto, y por consecuencia las úni- 
cas que existían las guardaba Domingo en 
su carácter de socio-administrador, y por lo 
tanto era él el depositario de la carta de 
Mendilarzu. 

Mas, cómo y por qué esta carta había pa- 
sado en poder de Sabalua, y en qué fecha, 
es lo que no hemos averiguado por no tener 
interés alguno en saberlo. Si el lector tiene 
más dosis de curiosidad que nosotros, puede 
procurarse informaciones directas ó bien es- 
perar hasta la revisión del proceso. 
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De las declaraciones tomadas á los miem- 
bros de la familia Sabalua, nada de impor- 
tante resulta por el sumario. Todos están de 
acuerdo que aquella noche él estuvo en la 
casa, pero acerca de la hora en que fué y 
de. cómo vestía, y si fué á caballo ó á.pies, 
no hay uno solo que esté de acuerdo ; es 
una confusión y una contradicción tan enma- 
rañada que casi da motivo á creer que los 
testigos ló hayan visto tanto como nosotros, 
en aquella noche, á la distancia de tantas 
leguas en que nos encontrábamos. 

Esto se explica, talvez por el género de 
vida de esta gente trabajadora del campo, 

que en nada se fija 

Quedan dos cosas que hacer resaltar en 
el sumario de prevención levantado por el 
comisario señor Iparraguirre en el primer 
momento, y que pasaron en la indiferencia 
por el autosugestión que tenían afectada á 
la autoridad. 

Primero, que Domingo Arguas no contestó 
nada satisfactoriamente cuando se le pre- 
guntó el motivo de sus dos salidas de la 
cocina momentos antes del crimen, y de la 
causa de la ausencia de un muchacho y dos 
peones, tan luego en aquella noche, y que 
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él como administrador habría debido justifi- 
car. Tampoco se interrogó á los dos peooes 
al respeto, ni al muchacho. 

Segundo, que una carta escrita por Men- 
dilarzu en el año 1895 ofreciendo diez mil 
pesos á Sabalua para asesinar á don Pedro 
Arguas, no haya sido presentada á la auto- 
ridad ni el año siguiente, cuando sucedió el 
incidente entre suegro y yerno en una de 
las calles de esta capital, ni mucho menos 
cuando el viejo Arguas hubo de quedar vic- 
tima por el fierra^io que le pegaron en el 
Tandil, la única noche que salió del Hotel 
á pasear sin que lo acompañase Sabalua, 
venga á ser entregada á la autoridad precisa- 
mente el día después del crimen de Frené, 
cuando el golpe frustrado había dejado en 
vida á don Pedro. 

Las cosas se presentaban bajo un aspecto 
por lo menos sugestivo y aptas para llamar 
la atención del funcionario, que si bien prac- 
ticó muchas investigaciones durante los tres 
ó cuatro días que se quedó de huespede en la 
estancia, ninguna de ellas tuvo un carácter 
de seriedad tendente á reunir pruebas efi- 
cientes al descubrimiento del hecho. En 
efecto, el muerto fué enterrado sin la autop^ 
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iia indispensable en estos casos. Las perso- 
las de la estancia no fueron incomunicadas, 
10 se midieron las impresiones que dejó 
sn la tierra el hombre que fué visto alejarse 
por el lado del monte después de ocurrido el 
:rimen; mientras que días después fueron des- 
cubiertas otras pisadas en e^ monte muy 
frescas que respondían perfectamente en un 
todo y por todo á las anteriores. 

En fin es sensible deber poner de relieve 
todos los errores cometidos en la iniciación 
de este sumario, que solo tienen explicación 
por la autosugestión sufrida por Don Martin 
Iparraguirre, desde el momento que se enca- 
minó á la estancia. Y en prueba de cuanto 
afirmamos podemos dar el rasgo de dominio 
que tomó de nuevo sobre sí mismo, cuando 
sustrayéndose al ambiente en el cual había 
vivido durante los días que pasó en la es- 
tancia; se asombró de la oscuridad emergente 
del sumario, y del misterio que encerraba 
aquel crimen, y pidió ayuda á la comisaría de 
investigaciones de La Plata; y no contento de 
eso sometió el sumario á la opinión autoriza- 
da del comisario inspector de policía de La 
Plata, señor Francisco Díaz, que es un funcio- 
nario de aquellos que el Evangelio dice veri 
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electi, porque reúne todas las cualidades 
que se requieren para afirmar que se posee la 
verdadera vocación del oficio; golpe de vista 
inmediato y seguridad en los medios para 
llegar á buen fin; como tendremos ocasión 
de ver en la continuación de este relato. 

Sin embargo el tiempo que trascurre desde 
la perpetración de un crimen, desgraciada- 
mente por cada día, quita una probabilidad ai 
pesquisante en su acción para entregarla al 
delincuente que viene por esto á beneficiarse^ 
Y si después de haber pasado algún tiempo 
se llega alguna vez al descubrimiento de un 
crimen es debido solo á la casualidad y nunca 
á la acción exclusiva del personal de po- 
licía. 

No obstante eso el inspector señor Díaz 
aunque tarde pudo ocuparse de este crimen, 
debido á su reconocida habilidad y á las emi- 
nentes aptitudes que posee; reconstruyó el su- 
mario poniéndolo en condición que si la au- 
toridad judicial le hubiera acompañado, á la 
hora en que escribimos no habría necesidad 
de la reapertura de la causa, porque ya el ó 
los criminales estarían entre rejas. 
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Sentado á la mesa en compañía de su fa- 
milia se encontraba «Vetiri» ó sea Mendilar- 
zu, yerno de Arguas, comiendo y conversan- 
do de las noticias que los diarios traían sobre 
el asesinato de la estancia «Los Manantiales»; 
disertando sobre el mismo en la intimidad 
que existe entre marido y mujer, exponien- 
do cada uno sus opiniones sin trabas ni pre- 
cauciones. Mucho habríamos podido recoger 
en. favor de nuestra obrita si hubiéramos po- 
dido asistir á la conversación familiar que 
en aquella noche tenían los esposos Mendi- 
larzu, aunque hubiéramos debido trasformar- 
nos en mosquito ó molesta pulga, pero en tal 
caso si por una parte habríamos podido tener 
indicios interesantes, por otra talvez no hu- 
biéramos podido referirlos por habernos cabi- 
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do el destino de una pulga entre los dedos 
rosados de una señora ó la suerte de un mos- 
quito que se ubica en la frente de un hombre 
nervioso. 

Entraremos sin embargo poniéndonos en 
pos del sub-comisario Sr. Rossi que se pre- 
para á llamar á la puerta de casa de Mendi- 
larzu; visita por cierto incómoda por la hora 
y por el visitante. 

La presentación de la carta había produci- 
do el efecto que se perseguía, desorientar á 
los pesquisantes poniéndolos sobre una falsa 
pista, después que la pobre había estado en- 
cerrada por cinco largos años. 

Una vez que la autoridad policial había en- 
trado en poder de aquel documento era muy 
natural que buscaría por el lado de los ene- 
migos aparentes de Arguas, dejando á parte el 
buen rastro que habría podido conducir á 
buentérniino la pesquisa; y así fué. 

El comisario Iparraguirre requirió de la 
autoridad de policía el arresto de Mendilarzu, 
y esta á su vez se dirigió al jefe de policía 
de esta capital que inmediatamente dio curso 
al requerimiento^ en consecuencia de que en- 
contramos al Sr. Rossi á la puerta de casa de 
«Vetiri»..'^ 

Digitized by CjOOQ IC 



— 101 — 

Sorprendido éste en lo mejor de su con- 
versación con su señora, y también de su 
comida^ no por eso se atemorizó cuando el 
subcomisario entró en su casa y con toda 
cortesía le intimó la orden de arresto, pues 
comprendió en el acto que esto procedia en 
fuerza de la carta enviada á Sabalua años 
atrás, y al incidente habido con el suegro en 
el año siguiente. Sin embargo, como su con- 
ciencia nada tenia que reprocharse, inconti- 
nente se puso á disposición del Sr. Rossi y 
despidiéndose de la esposa y demás miem- 
bros de familia se apresuró á cumplir los 
deseos de aquél con seguirlo. 

Mendilarzu fué conducido á la comisaria 
16» y de ahí fué trasladado al Tandil. 

En el prinier interrogatorio «Vetiri» cantó 
de llano, declarando delante del comisario 
Iparraguirre, sin recriminaciones ni escapa- 
torias, que en un mal momento de aberra- 
ción, que todo hombre puede tener en la 
vida sin que su buena voluntad puede osta- 
culizar ni evitar, escribió la imprudente carta 
sin tampoco fijarse en las consecuencias que 
habria podido acarrearle. Justificó también 
su modo de vivir desde. ocho dias antes del 
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crimen, hasta el dia en que se le comunicó 
la orden de prisión. 

Dijo además que se alegraba de los malos 
ratos que iba á pasar hasta el dia en que 
constatada su inculpabilidad seria puesto en 
libertad y devueltoá su afligida familia, mas que 
en el mismo tiempo habría ayudado á la justicia 
comunicando datos preciosos que podrían 
encaminarla al completo esclarecimiento del 
hecho. 

Sobre ^ste punto «Vetiri}^ no cumplió sus 
promesas, pues se volvió mudo como un 
pez después de una visita que recibió en la 
cárcel y que mais adelante explicaremos. 

Al respecto de los malos ratos que iba á 
pasar fué otra cosa, porque el pobre Mendi- 
larzu los pasó y largos, debido á la tramita- 
ción del expediente y á las recusaciones de 
los jueces; así es que se pasó un mes y pico 
en la cárcel de La Plata. 

Rumbeando la pesquisa por el rastro de los 
enemigos que podía tener Don Pedro Arguas 
y que en fuerza de antiguos resentimientos 
habrían podido, por un acto de venganza, 
atentar contra su vida, no es de extrañar que 
cayese en la volteada otro yerno de él el 
Sr. Iraméndi residente en Balcarce. 
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También este fué detenido, pero como jus; 
tificó completamente -como había empleado 
sus dias desde antes hasta después del crimen, 
tuvo la suerte de recuperar pronto su li- 
bertad. 

Nos extraña que solamente dos de los yer- 
nos de Arguas fueron molestados mientras 
es conocida la mala voluntad que Domingo- 
ha tenido siempre con todos ellos; más como 
sobre los otros no había motivo alguno para- 
fastidiarlos se les dejó en paz. 

Diversamente sucedería hoy con uno de 
ellos, el señor Camilo Trápani y Lara, que 
después del crimen escribió á Domingo una 
carta bochornosa, que hemos tenido á la vis- 
ta y que nos causa mucha sorpresa que éste 
no la baya entregado al juez para obtener la 
más amplia satisfacción, vindicándose de los 
severisimos cargos que en la misma, el cu- 
ñado, le hace. 

Esa caria, como hemos dicho, la hemos 
leído no solamente nosotros sino que la co- 
nocen muchísimos por habérsela exhibido el 
mismo autor en prueba de que, si las incul- 
paciones que le hacía en la misma hubieran 
sido falsas se habría querellado por ser su te- 
nor aplastador. 
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En fin la policía tomo preso á un ex-peón 
déla estancia, un tal Oyueta, individuo de 
malos antecedentes y de carácter irascible > 
pendenciero; pero también este fué puesto eri 
libertad por haber ampliamente constatado su 
completa inculpabilidad. 

De todo eso se desprende que la pesquisa 
iba extraviada en sus averiguaciones, siguien- 
do rastros falsos, por no tener formado un 
concepto adecuado de los hechos acaecidos y 
sus relativos detalles, y sobre todo por la 
falta imperdonable de no haber buscado el mó- 
vil del crimen, que era por donde habría de- 
bido principiar, por ser la llave principal del 
sumario. 

Precisamente á eso se referia «Vetiri» 
cuando prometía hacer revelaciones impor- 
tantes, que despés no hizo, que ayudarían po- 
tentemente la pesquisa; más que el lector ya 
conoce por haberse enterado de todo en el 
curso de la presente narración, cuando he- 
mos dado á conocer los vínculos de interés 
que ligaban á Arguas con su socio y adminis- 
trador, y que no son afirmaciones sino con- 
tratos públicos existentes ó rescisos actual- 
mente extendidos en perfecta forma legal, 
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aunque ilegales, y diríamos inmorales, en la 
sustancia. 

Finalmente en medio de tantas incertitudes 
de procedimientos y averiguaciones estériles 
vino á imprimir un rumbo fijo al sumario el 
inteligente inspector Diaz, á quien el comisa- 
rio Iparraguirre con un acto que hace honor 
al íiel y correcto funcionario, que si bien pue- 
de .equivocarse en su proceder, reconocido el 
error busca tocjos los medios de remediarlo, 
aprovechando la llegada al Tandil de aquel 
compañero le requirió de su opinión en el 
sumario instruido sobre el crimen de Ira ola. 

El inspector Diaz se prestó gustoso al pedido 
de su colega, y no obstante estar cansado por 
el viaje del día y en víspera de emprender de 
nuevo el tren al dia siguiente para Dolores, 
sacrificó una parte de las horas de descanso 
de la noche, que tenía ganado en buena ley, 
§n cumplimiento de su deber, se dedicó á la 
lectura del expediente que le pusieron á la 
vista. 

Indiscutible amor al arte. 

Sin la fiebre del entusiasmo por el propio 
oficio no se ganan batallas en la vida. 

El sacrificio del reposo, de las comodidades; 
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la abnegación del propio ser revelan al sacer- 
dote en su fé y en su creencia. 

Cualquiera diversión, cualquier placer, se 
hubiera brindado aquella noche al inspector 
Diaz, lo hubiese rechazado en cambio de una 
hoja de reposo, pero á la vista de un suma 
rio de prevención se sintió fresco como si se 
hubiera levantado recien de la cama después 
dé haber dormido toda la noche como un papa, 
no León XIII, especialmente en la actualidad. 

Después de una rápida lectura, hecha sin 
embargo con arte, husmeando los rastros, He 
nando las lagunas, creando lo que no había y 
desechando aquellos puntos que á nada cod 
ducían, concretó su veredicto con una nitidez 
y precisión matemática, en estos términos más 
ó menos, dirigiéndose á los compañeros que 
alrededor de él pendían de sus labios: 

«Estamos delante de un drama íntimo de fa- 
milia. 

Mendilarzu debe ser extraño á la ejecución 
del crimen. 

Los criminales solo pueden ser personas que 
viven en la estancia, bien conocidos y res- 
petados por los perros, que ni han dado un 
ladrido siquiera, en el acto de efectuarse el 
bárbaro crimen.» 
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Y fundando su opinión en argumentos muy 
jólidos con estricta lógica declaró que los pre- 
mntos criminales eran Domingo Arguas y 
Pedro Sabalua, y la víctima elegida don 
Pedro. 

En principio pareció una paradoja la afirma- 
ción categóricíi del inteligente funcionario, 
pero, poco á poco, según fué analizando 
los hechos, apoyándolos en razones irrefuta- 
bles, entró el convencimiento de lo expuesto 
por Diaz en los presentes. 

Entonces se operó un cambio radical en el 
ánimo de los colegas del inspector, que uná- 
nimemente le pidieron se encargara del su- 
mario ofreciéndose en secundarle con abnega- 
ción; pero este no pudo acceder al pedido de 
los compañeros debido á otras atenciones del 
servicio que lo llamaban en Dolores. 
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Entretanto la calma había vuelto á seren; 
los ánimos de los moradores de la estañe 
«Los Manantiales». I 

Las tareas de la vida de campo siguieron s 
curso habitual,, semejante en eso á la superl 
cié del mar que no deja rastro del buque s| 



1 



mergido por las olas bravias, cuando vuel 
el buen tiempo. 

Pero ¡ahy! los lindos días alegres no vcj 
vieron; aquellos tiempos en que la familia 
guas recibia á sus huéspedes, y que las ri 
de contento repercutían todo en derredor 
los campos, extendiéndose la alegría hasta 
los mas humildes peones que trabajaban 
la estancia. 

Las cabalgatas, los bailes, los paseos, I 
comidas, el bullicio, la aniniación, todo hal 
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esaparecido; la tristeza había invadido la vi- 
ienda como si un genio maléfico hubiese 
chado sobre el pintoresco establecimiento 
Los Manantiales» el soplo del infortunio. 

Las pasiones ruines, los cálculos del interés, 
a sed del oro, hablan destruido en pocos 
ños hasta la fertilidad del producto, porque 
as rentas en lugar de aumentar disminuían 
iño por año, bajo la administración de Domin- 
go, aunque habría debido esperarse que un 
oven inteligente como él hubiese imprimido 
»u energía á los negocios, ensanchando el cam- 
po de acción, promoviendo é intentando co- 
sas nuevas con el fin de sacar mayores utili- 
lades de la hacienda. 

Desgraciadamente no fué así; al contrario 
bajo la administración de Domingo la cosa 
fué de malo en peor, como si se hubiese po- 
sesionado del establecimiento la tuberculosis 
del negocio. Y con todo, los animales parian, 
criaban lana, y se mejoraban las cruzas. 

Don Pedro no se daba cuenta de la cosa, 
notaba escasez de dinero, aunque los gastos 
se habían reducido eh mucho, después que 
todas sus hijas se habían casado. Por los libros 
talvez se habría podido conocer donde resi- 
día la causa que motivaba esta decadencia; 
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pero como Don Pedro es analfabeto y las 
cuentas las hacia con la memoria, y como Do- 
mingo no había creído necesario implantar 
una escrituración en regla como Iq exi^e la 
ley, y habría sido dé su deber; asi todo corría 
por el péndol del despilfarro y del desbara- 
juste en la ruina. 

Pasando los días, los criminales recobra- 
ban mayores bríos, es de creerse, porque 
dado lo extraviado de la marcha del suma- 
rio, casi estaban seguros de la impunidad; 
y hasta cierto punto tenían razón, á lo me- 
nos hasta hoy. 

Don Pedro que venía meditando en silen- 
cio todos aquellos percances que de algún 
tiempo le iban pasando y que por cierto no 
eran para tranquilizar su ánimo relativamente 
á su pellejo ; visto y considerado que los 
buenos aires que se gozaban en aquellos 
parajes podían ser perjudiciales para su hu- 
manidad, tomó una resolución radical. Una 
linda mañana anunció un paseo al Tandil, 
que en el acto puso en ejecución, llevándose 
la mujer y la prole. Esto fué el primer 
paso dado con disimulo por el viejo, que 
con esta evolución cumplía la primera parte 
de su programa, que era poner entre él y 
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la estancia algunas decenas de leguas de 
distancia y venirse después á Buenos Aires, 
para encerrarse en la gran metrópoli como 
en una fortaleza, en la cual era más difícil 
que le alcanzase alguna caricia semejante al 
fiérralo del Tandil, ó que acertaran el golpe 
frustrado de que cayó víctima Frené. 

La viuda de éste, cuando vio que el pa- 
trón emigraba, se determinó á dejar la es- 
tancia, lúgubre lugar para ella desde la muerte 
del marido ; y así lo expresó á don Pedro, 
diciéndole que si se había quedado hasta 
aquel día, había sido en vista del trato cari- 
tativo de que era objeto por parte de |él y 
de su esposa, á«quienes .agradecía los cui- 
dados que la habían prodigado, acompañán- 
dola en su triste suerte, agregando que con 
la salida de ellos para el Tandil, ni un mi- 
nuto solo se quedaría en la estancia. 

Don Pedro la dio algún dinero, y la po- 
bre mujer abrazada en lágrimas se despidió 
saliendo de aquel paraje maldito para ella, 
sin que las otras personas de la casa tuvie- 
ran de sus labios un adiós. 

La familia de Arguas salió en otra direc- 
ción para trasladarse al Tandil. 

En la casa quedó Domingo como dueño 
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absoluto, pero no obstante las espaciosas ha- 
bitaciones y la amplitud del campo, dice 
que se ahogaba en aquel ambiente molesto 
y penoso. Nada podía distraer su aburri- 
miento, ni los paseos á caballo, ni la com- 
pañía de los pocos amigos que él buscaba, 
pero que no le buscaban á él como antes, 
y eran numerosos.' 

Lo mismo, y todavía peor, sucedía al ca- 
pataz Sabalua. A éste, los compañeros le 
metían ahora cada banderilla que en otros 
tiempos no se habrían atrevido, porque sa- 
bían que era hombre de pelo en pecho, co- 
mo vulgarmente se dice, y que su mano 
era más pronta que la tengua ajena. Sin 
embargo, después del asesinato del quintero, 
Pedro había cambiado mucho. Vivía triste 
y abatido, siempre preocupado y cuidando 
de las espaldas como si fueran de repente á 
pegarle de atrás. Un día, hubo un conoci- 
do de él, puestero de una estancia Jimítrofe, 
que le preguntó en ton de broma si el es- 
tado de ánimo en que vivía, era por el 
miedo que se le apareciera el [difunto: se 
refería á Frené. A lo que él contestó, que 
en verdad vivía sobresaltado, y tenía como 
un miedo interior que no se explicaba, pero 
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que no era á la autpridad, porque sabía que 
nada podían hacerle por este lado, sino que 
siempre se acordaba del quintero/ que le ha- 
bía quedado impreso el cadáver de aquél con 
las puñaladas que le habían dado por la es- 
palda. 

Verdad que el misterio de aquel crimen 
había formado una atmósfera en Yraola, que 
ni Domingo ni Sabalua habían quedado bien 
parados, tanto que el día que fueron aprehen- 
didos nadie lo extrañó, y al contrario, todos 
se asombraron cuando supieron que les ha- 
bían puesto en libertad, aunque provisio- 
nalmente. 
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El comisario-inspector Diaz, al día siguien- 
te á la noche en que el comisario Iparra- 
guirre le pidió su opinión sobre el crimen 
de «Los Manantiales^^, se despidió de los 
compañeros para tomar el tren que iba para 
Buenos Aires que de paso le dejaba en Do- 
lores. Llegando á la estación, se le acercó 
un individuo, el cual después de haberle sa- 
ludado le dijo algunas palabras reservadas 
sotto voce. Un relámpago iluminó la fiso- 
nomía del funcionario, como si hubiese reci- 
bido alguna buena noticia. Mas como para 
nosotros no existen misterios, sabemos ya 
que el individuo aquel le avisó que con el 
mismo tren viajaba en dirección á la capital 
federal la familia Arguas. Porque don Pedro, 
como buen vasco,'' cumplía aquel día la se- 
gunda parte del meditado y prudente pro- 
grama. 
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Con mucho disinaulo y sin demostrar inte- 
rés alguno y como por casualidad, Diaz se 
instaló en el mismo vagón en que estaba la. 
familia Arguas. Saludó á don Pedro que co- 
nocía ya de tiempo atrás, después presentó 
sus homenajes á la señora de él, como per- 
sona bien educada, y en fin dejó caerse en 
un asiento con suma indiferencia, como si 
poco le hubiera importado aquel asiento ú 
otro, instalándose sin embargo en posición 
bastante estretégica para poder tener de frente 
á los esposos y observarles en sus menores 
movimientos en el rudo ataque que se pro- 
ponía darles en la conversación que iba á en- 
tablar durante el viaje, aprovechando la ca- 
sualidad que tan generosa se le presentaba. 
La conversación giró en principio sobre cosas 
generales é indiferentes; se habló del tiempo, 
que en la mayoría de los casos hace los gas- 
tos de cualquiera entrevista; de la salud, del 
estado de los campos, de la falta de lluvia y 
en iin de mil cosas sin importancia que for- 
man los preliminares ó exordio á un argu- 
mento serio que se quiere discutir, mas que 
se aplaza esperando el momento oportuno para 
traerlo á colación sin mayor empeño al pare- 
cer. En estos tanteos, el inspector Diaz no 
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tuvo trabajo alguno para dominar la posición 
y manejar con habilidad el timón de la nave 
de la charla que académicamente sostenía; y 
como no había interlocutores hábiles y dis- 
puestos á ser del todo reservados, y por lo 
mismo con ánimo prevenido, llegando el mo- 
mento oportuno, Diaz preguntó á quema ropa: 

Señor, ¿quién era el paisano que llegó á ca- 
ballo cuando salía el tren, al cual saludó su 
señora con la mano y Vd. le preguntó ^í Aí7- 
bia algo? 

— El capataz del establecimiento, un sobri- 
no mió, Pedro Sabalua, respondió Arguas. 

—Pero llegó tarde para poderle hablar, si 
es que tenía algo que comunicarle. 

— No sé á qué ha venido, ni yo le esperaba, 
solo que viéndole le pregunté si había algo 
de nuevo, á lo que él me contestó: no hay 
nada. 

El inspector había presenciado, observado 
este incidente, fijándose mucho en la silueta 
de Sabalua, porque tenía presente cuanto ha- 
bía leído al respecto de él en el sumario, á 
propósito del hombre que los cónyugues ha- 
bían visto alejarse por el lado del monte, des- 
pués de los tiros de revólver oidos la noche 
del asesinato de Frené. 

Digitized by V^OOQ IC 



— 117 — 

La conversación continuó de lleno sobre las 
particularidades del hecho sangriento, cuyos 
detalles conoce el lector. 

Mas como con el alejarse del tren, dejando 
atrás aquellos lugares que con pánico mira- 
bart los esposos Arguas, un sentimiento de 
seguridad invadía el ánimo de éstos, recupe- 
rando el perdido predominio de sus faculta- 
des embargadas por la atmósfera pesada y 
amenazadora de la estancia, por eso las con- 
testaciones de los dos fueron mucho más ex- 
plícitas, de lo que lo hablan sido en las de- 
claraciones prestadas delante del comisario 
Iparraguirre. 

Algunas importantes particularidades, ex- 
pontáneamente dadas, y algunas preguntas 
hábilmente hechas por el inteligente funcio- 
nario, que ya estaba en antecedentes, más que 
se guardó muy bien de demostrarlo, confir- 
maron la opinión que Diaz se había formado 
con la lectura del sumario, tanto que al llegar 
á Dolores, cuando bajó del tren traía la con- 
vicción íntima desque no había sino dos pre- 
suntos asesinos, Domingo Arguas y Pedro 
Sabalua, el uno instigador y el otro ejecutor 
del crimen, y que la víctima designada era 

Digitized by V^OOQ IC 



-^ - ^ 118 - 

don Pedro, hijo y sobrino respectivamente 
de éste. 

Dejemos que el tren siga su carrera ver- 
tiginosa hacia la gran ciudad, donde dejará á 
nuestros conocidos viajeros que no tardare- 
mos en encontrarlos. 

Cómo se halló Sabalua á la salida del tren 
en que había tomado pasaje don Pedro con 
la familia desde el Tandil, hasta ahora no se 
ha podido averiguar; especialmente cuando 
hay seis leguas escasas de distancia entre este 
punto y la estancia, lugar donde habría debido 
suponerse estuviera en atención á sus ocupa- 
ciones de capataz. 

Sólo se sabe que cuando á su vuelta contó 
á Domingo que Arguas se habia ido á Buenos 
Aires en el mismo tren que el inspector Diaz, 
á quien Sabalua conocía de vista, aquél se 
mostró bastante contrariado y se puso de- pé- 
simo humor, que le duró varios días. 
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Si en lugar de hacer una narración fiel de 
hechos reales acaecidos hace poco más de un 
año apoyada por documentos intachables, hu- 
biéramos escrito una novela de fantasía, el epi- 
sodio casual del encuentro de los esposos Ar- 
guas con el comisario inspector Díaz, en 
la estación del Tandil, dispuestos á tomar el 
mismo tren, y por eso obligados á viajar 
juntos aunque en diversa dirección, habría 
parecido al lector una coincidencia común de 
que se sirven los escritores de novela para 
agrupar sus personajes, con el fin de cooperar 
á la estructura y desenvolmiento del argu- 
mento. 

En efecto, Don Pedro Arguas había madura- 
do el proyecto de su viaje, dividido en dos 
etapas, con prudente precaución, pues no 
quería inspirar desconfianza. Sin participarlo á 
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nadie, salió de la estancia casi de improviso, 
sin hacer grandes preparativos que hubieran 
podido despertar sospecha por la duración de 
la ausencia, y sobre el objeto que se pro- 
ponía, realizando un viaje que habría podido 
parecer, talvez, un plan amenazador, debido 
á que desde la noche del crimen los labios 
del viejo y de la señora no se desplegaron, 
limitándose los dos á pronunciar las palabras 
puramente necesarias á las exigencias de la 
vida en común. Don Pedro, lo hemos dicho, 
queria ponerá salvo el pellejo. 

Su residencia en el Hotel del Tandil hasta 
el día 20 de Julio, día en que resolvió venirse 
á Buenos Aires, no había tenido otro objeto 
que acreditar su dicho de que quería pasar 
unos días en el Tandil. 

Diaz llegó á ese punto en la tarde del diez 
y nueve, de tránsito para Dolores, con la re' 
solución de continuar el viaje al día si 
guíente. 

Era pues, la mera casualidad que acercaba 
los esposos Arguas al inspector Diaz con arti- 
ficio igual al que ponen en juegos los novelis- 
tas, en sus obras, cooperando al desarrollo de 
la acción en favor del cuento. Ni más, ni 
menos. 
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Un poeta italiano ha dejado escrito: 
Miser chi maV oprando si canfida 
Che ognor star debba il maleficio oculto. 

Que traducido da: «Desgraciado aquel que 
hace el mal, confiado en que quedará oculto 
siempre.» 

Si, la casualidad se hace cargo de descu- 
brir muchos hechos que se confía ocultar. Es 
el eje al rededor del cual se desenvuelven los 
mas grandes acontecimientos de la humani- 
dad, y á la vez los mas pequeños é insigni- 
ficantes sucesos de la vida individual. Los 
grandes descubrimientos científicos, menos ra- 
rísimas excepciones, son debido á la casua- 
lidad. • 

Las grandes empresas del progreso; las 
grandes batallas que han cambiado la faz del 
mundo; la muerte prematura de alguno de los 
grandes hombres que tenían en sus manos 
los destinos del mundo; una hora de atraso 
ó de adelanto, cinco minutos, han bastado 
en toda época á cambiar completamente los 
advenimientos por largo tiempo preparados. 
Una frase, una idea, ha bastado en ciertos 
casos, á operar una revolución en el orden 
existente de las cosas consolidadas con pro- 
fundos estudios y larga práctica. ^ , 
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Miles de ejemplos podríamos citar -en apo- 
yo de nuestra afirmación, que se encuentran 
en la historia de todos los tiempos, como en 
la vida individual de los hombres: pero se 
alargaría muclto nuestro trabajo, inoficiosamen- 
te, por ser de bien diferente índole. 

Mucha razón tenía Domingo Arguas de que- 
dar mal impresionado con la noticia de Sa- 
balua, de que el padre viajaba en compañía 
de Díaz, el día que le hemos visto en la es- 
tación de Yraola saludar á D. Pedro con- 
tes^tándole no hay nada\ así queda justificado 
por el 'presentimiento, el mal humor que le 
invadió al recibir la nueva. 

Cuando el inspector Díaz se hubo desocu- 
pado de las tareas del oficio que lé habían 
obligado á detenerse en Dolores, se dirigió 
sin pérdida de tiempo á La Plata y fué á ver 
al Jefe de Policía, su superior, para infor- 
marle de todo cuanto habia obrado en desem- 
peño de sus funciones. En esta conferencia 
el Sr. Diaz conversó largamente con su su- 
perior sobre el tópico del crimen, haciéndo- 
le una relación circunstanciada de los hechos, 
dándole todos los datos que había podido re- 
coger del sumario y principalmente aquellos 
que había obtenido de la conversación con 
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los cónyugues Arguas, que fueron verdaderos 
interrogatorios. Después entrevistó al juez 
Dr. Puig Lomez á quien expuso su opinión 
sobre el crimen del Tandil, fundada en los 
particulares adquiridos extra-oficialmente en 
la comisaria de ese pueblo y durante su viaje. 
Oido el relato de los hechos aquel magis-^ 
trado le autorizó á proseguir en sus indaga- 
ciones, que por la feliz iniciación hecha por 
él no podian tener sino un resultado posi- 
tivo. 

Verdaderamente la tarea en que se empe- 
üaba el inspector Diaz, era demasiado difícil, 
-presentando un cariz bastante escabroso; por- 
que si bien este funcionario tenía la convic- 
ción moral de quienes eran los presuntos cul- 
pables del hecho, le faltaba un punto de apo- 
yo como ser una prueba material directa, ó 
testimonial; á más tenia en contra de él el 
tiempo transcurrido que borra los rastros de 
un crimen, y también la posición social de Do- 
mingo. Agrégase á todo eso la dificultad de 
obtener alguna ventaja en los interrogatorios, 
por la misma razón que tratándose de per- 
sonas de sociedad y por consecuencia de re- 
lación é influencia, nadie había querido expo- 
nerse á decir toda la verdad, para no com- 
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prometerse en el caso que la justicia no vi- 
niera administrada concienzudamente, preva- 
leciendo las influencias. 

No obstante todo eso Diaz no desmaya y 
acepta el honroso encargo animado de la me- 
jor buena voluntad, prometiéndose á sí mis- 
mo de salir airoso de la difícil prueba. 

No nos detenemos á seguirlo en sus inves- 
tigaciones, porque como pensamos enseguida 
transcribir de la cRevista de Policía» todo 
cuanto á ellas se refieren, el lector quedará 
informado minuciosamente de todos los pa- 
sos que él dio en cumplimiento de su deber, 
venciendo todos los obstáculos que encontró 
en el azaroso camino, coronando su obra un 
resultado espléndido. 
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El dia 26 de Julio, ó sea diez y ocho días 
después de la noche del crimen, Domingo 
Arguas, recostado en la puerta de la cocina, 
teniendo en una mano el mate y en la otra 
un cigarrillo, sostenía la siguiente conversa- 
ción con el capataz Sabalua, que balanceán- 
dose sobre las piernas, tenía entre los labios 
un cigarrillo medio gastado: 

— No tenemos ninguna noticia, Pedro. 

— Ninguna. 

—¿Qué hace la vieja? 

— Vive siempre con sus paisanos; parece 
que piensa irse á su país, 

— Seria lo mejor que pudiera hacer. 

y quedándose un rato callado y preocupa - 
do, agregó: 

— Me extraña que el viejo nos deja sin 
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noticias desde que se fué á Buenos Aires. 
Sabes que este viaje no me ha gustado mu- 
cho, especialmente porque viajó en compañía 
de ese Diaz que siempre me ha sido anti- 
pático. 

— Qué se va á hacer; el viejo es bastante 
picaro y sabe á qué atenerse. 

— ¿Por qué no averiguaste si el encuentro 
con Diaz fué casual? 

— Averigüé, pero sin insistencia, porque 
usted sabe que los malos intencionados y los 
que me quieren mal, rae sospechan y me 
miran de reojo; sin embargo, Diaz desde 
que llegó al Tandil no salió de la comisaria. 

— Pero el viaje tan inesperado del viejo y 
de Julia, y tan precipitado. 

— No tenga cuidado, que todo lo ha de ha- 
ber preparado de antemano aquella gran 

de Juanita. 

—Qué mujer fatal! y decir que lo tiene 
azonzado al viejo. Ojalá que la hubiera ca- 
bido la suerte de Frené! 

A estas palabras, Sabalua palideció y medio 
enfadado con Domingo, le dijo: 

— Usted siempre con sus bromas pesadas: 
cuando le he repetido mil veces que no quie- 
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ro acordarme del finado y que ni quiero que 
se me nombre. 

— No seas bestia, que los difuntos no ha- 
cen daño: me pareces un muchacho, ¿de qué 
tienes miedo? 

— No es que tenga miedo porque soy muy 
hombre, y usted lo sabe, pero es una debili- 
dad mía, serán los nervios ó que sé yo, y 
no quiero, no quiero, le repito, que se me 
dé bromas sobre este asunto. 

— Escucha, no seas tonto: después de al- 
morzar me ensillarás el zaino, que quiero 
dar un galopito, porque estoy muy aburrido 
y ver si de paso por «El Cordobés» puedo 
recojer alguna noticia. 

Pero Sabalua en lugar de contestar, se dio 
vuelta hacia la tranquera, y poniéndose la 
mano sobre los ojos para repararse de los 
rayos solares, miró lejos por el camino, por- 
que con el oido fino del gaucho había oído 
un galope lejano. 

— Tendremos visitas, dijo después de haber 
mirado un rato. 

— ¿Visitas? contestó Domingo. 

— Sí, porque son varios los ginetes que ga- 
lopan hacia la casa. 

— Quién c... puede ser, dijo Domingo, fijan- 
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do también él la vista hacia el punto indica- 
do por el capataz. 

—Serán sus amigos Burgueño, Eguia y 
Rache. 

— No pueden serlos muchachos: me habrían 
avisado con un telegrama. 

Mientras más se acercaban los ginetes avis- 
tados, la intranquilidad se apoderaba de los 
dos primos que perplejos tendían la vista 
para distinguir mejor. Se hacían todos ojos, 
como suele decirse, con el ánimo de reco- 
nocer en aquellos visitantes personas amigas. 

Mas el desengaño fué terrible cuando vie- 
ron pasar por la tranquera al comisario ins- ' 
pector Diaz con cuatro agentes de policía. 

La tensión nerviosa había hecho de los 
cuerpos de Arguas y Sabalua dos püas eléc- i 
tricas vibratorias, mientras la sangre había 
desaparecido completamente de la circula- ' 
ción venosa y arteriosa de aquellas fisotio- 
mías. I 

La autoridad policial, una vez traspuesta la 
tranquera puso los caballos al paso, como es 
de costumbre hacer en el campo cuando se 
entra en un alambrado. 

El paso de los caballos repercutía en las. 
sienes y en el corazón de aquellos dos indi- 
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viduos, y los zumbidos del oído ofuscaba 
completamente la razón, embargándolos en 
el mismo sitio adonde estaban, como si les 
hubieran clavado en el suelo. 

El capataz era un cadáver. 

Domingo que recobró mas pronto su calma 
habitual en parte, si no en todo, avanzó unos 
pasos para recibir al inspector Diaz, dándole 
los buenos días. Este con correcto proceder 
contestó al saludo y anunció el objeto de su 
visita, que consistia, según dijo, hacer algu- 
nas investigaciones sobre el lugar, motivadas 
por el crimen que tuvo lugar en la estancia 
en la noche del 8 de que fué victima Alberto 
Frené. 

I^s palabras de Diaz fueron de gran con- 
suelo para Sabalua que se aseguró por las 
palabras del funcionario, porque como hom- 
bre ignorante y torpe, no calculó el alcance 
de la corrección de aquél. 

Palabras que no surtieron el mismo efecto 
en el ánimo de Domingo, porque como es 
dotado de mayor inteligencia é instrucción, 
y buena dosis de astucia, con un rápido exa- 
nien sobre el incidente del viaje del padre 
con el mismo Diaz, y el haber éste tomado 
á su cargo la investigación que había inicia- 
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do el comisario Iparraguirre, comprendió in- 
mediatamente que el asunto se presentaba 
bajo un aspecto mucho mas serio de lo que 
él lo había supuesto hasta aquel momento. 

Sin embargo de eso, no alcanzó á compren- 
der hasta donde llegaría este nuevo procedi- 
miento y su posible resultado. 

De manera que se habían trocado los pa- 
peles, ahora Domingo estaba perplejo y Sa- 
balua seguro. 

El inspector Diaz procedió á una inspección 
ocular del sitio del crimen, tomando la topo- 
grafía de éste y sus alrededores, en relación 
con la casa y los galpones. 

Observó unas nuevas, pisadas descubiertas 
después de haberse retirado la policía del 
Tandil. 

Naturalmente que dichas pisadas el inspec- 
tor Diaz las veía por primera vez, mas las 
descubrió sin vacilación, lo que nos hace su- 
poner que alguien avisó de eso, indicándole 
con exactitud el punto donde las encon^ 
traría. 

Como las mujeres tienen el privilegio de 
ser más pesquisantes que los mismos agentes 
de policía, es posible que alguna mujer lo 
comunicó al funcionario. 
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Diaz, seguido por Domingo y demás agen- 
tes, se demoró delante de aquellas pisadas, 
fingiendo observarlas con indiferencia. Al 
rato buscó con la vista á Domingo y enca- 
rándosele, con suavidad le dijo: 

— ¿No le parece á Vd. señor Arguas, que 
estas pisadas son iguales á las otras que están 
por el lado de la enramada? 

La contestación de Domingo fué un sonido 
inarticulado; mientras los demás presenten 
atentamente observaban las impresiones que 
se veían en la tierra. 

Diaz agregó: 

—¿Está Vd. en duda? — mire, yo apostada 
que son idénticas. ¿Quiere Vd. convencerse 
que no mfe engaño? Tenga á bien medirlas 
Vd. mismo. 

Estas últimas palabras del Sr. Diaz fueron 
pronunciadas con una inflexión de autoridad 
tal, que no admitían réplica, de modo que Do- 
mingo, lanzándole una mirada bastante ex- 
presiva, vista y apreciada por el funcionario, 
aunque disimuladamente, se inclinó al suelo 
y midió. Resultaron iguales á las otras. Re- 
petida la operación por uno de los agentes 
que acompañaban al inspector, se confirmó 
lo dicho, constatándose definitivamente que 
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la misma persona habia andado por aquel lu- 
gar después que se había retirado la policía 
del Tandil, como por el lado de la enramada 
en la noche del crimen. 

Entonces el inspector Diaz dirigiéndose á 
Domingo Arguas y Pedro Sabalua, les dio 
©rden de detención, concediéndoles unos mi- 
nutos para aprontarse á seguirlo. 

Se comprende que el funcionario ÍDiaz si 
procedió á la detención de aquellos dos su- 
jetos, no fué exclusivamente en fuerza de las 
pisadas que hemos mencionado, sino que es- 
ta investigación completaba el conjunto de 
pruebas que formaban la semi plena que lo 
autorizaba para proceder en consecuencia. 

A la media hora salian por la tranquera de 
la estancia «Los Manantiales» tristes y su- 
mamente abatidos, rodeados por la fuerza pú- 
blica, el ex-diputado Domingo Arguas y el 
capataz Pedro Sabalua, emprendiendo camino 
para La Plata, donde como llegaron fueron 
conducidos á la cárcel y puestos á disposi- 
ción del señor juez Puig Lomez. 
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Según lo que hemos prometido pasamps 
á revistar los tres diarios de la mañana que 
se publican en esta capital ó sea <^La Prensa;^, 
«La Nación» y «El Pais;^, según las fechas, 
para que quede constatado la resonancia que 
tuvo este crimen, que si en los primeros 
momentos se creyó uno de los tantos hechos 
vulgares que suelen suceder en la campaña, 
no tardó mucho en ser tomado en conside- 
ración de un drama intimo de familia, y que 
por lo mismo merecia toda la atención de 
las autoridades por exigirlo así la vindicta 
pública y la sociedad ofendida en sus senti- 
mientos más nobles cuales son los vínculos 
de sangre. 

Transcribiremos á continuación todos los 
detalles que se refieren á la investigación 
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llevada á cabo por el comisario inspector de 
la policía de La Plata, señor Francisco Diaz, 
publicada en la «Revista de Policia:^ de la 
Provincia de Buenos Aires del 15 de Agosto 
de 1900, que como se ha visto, dio por re 
sultado la detención de los dos, presuntos 
asesinos, Domingo Arguas y Pedro Sabalua. 

«La Prensa» 

Julio 20 de 1900. 
El crimen del Tandil 

«Por sospecha de que sean los autores del 
crimen perpetrado en la persona del quintero 
Alberto Frené, del establecimiento denomi- 
nado «Los Manantiales» en el pueblo del 
Tandil, han sido constituidos en prisión por 
la policia de ese pueblo, los sujetos Pedro 
Mendilarzu y Dionisio Ojueta. » - 

(cLa Nación)) 

Viernes, 27 de Julio de 1900. 
El opímen de iraola 

«El sumario iniciado sobre el crimen mis- 
terioso de Iraola nada adelanta. 
«Ayer, la policia detuvo al ex-dipulado 
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provincial Domingo Arguas, poniéndolo en 
rigurosa incomunicación. 

«Esta detención es muy comentada por la 
posición distinguida que ocupaba en nuestra 
sociedad. » 

(cLa Prensa» 

Julio 28 de 1900. 
£1 opímen del Tandil 

NUEVOS RUMBOS DE LA PESQUISA— DOS DETENIDOS 

«En nuestro número del 11 del corriente 
damos noticia de un crimen perpetrado en 
el Tandil en el establecimiento «Los Manan- 
tiales» del señor Pedro Arguas, del que re- 
sultó víctirna el sujeto Alberto Frené, quien 
había sido ultimado de una manera salvaje 
en un monte cercano. 

«Las pesquisas iniciadas por el comisario 
del Tandil, señor Iparraguirre, dieron por 
resultado el arresto de un yerno del señor 
Arguas, llamado Pedro Mendilarzu, domici- 
liado en la capital federal, lugar en donde se 
hizo efectiva la prisión, sobre el cual recaían 
gravísimas sospechas que surgían de una 
carta muy comprometedora, la que había si- 
do entregada á la autoridad por un peón á 
quien había sido dirigida. 
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«En el documento se ofrecía una gruesa 
suma de dinero para «sacar del medio» á 
una persona residente en «Los Manantiales/^. 

«Se interrogó á Mendilarzu sóbrela auten- 
ticidad de la carta referida, y éste no tuvo 
inconveniente en reconocerla escrita de su 
puño y letra, pero negó de una manera ter- 
minante su participación en el crimen, expli- 
cando la proposición hecha como concebida 
en un momento de extravio. 

« La detención fué confirmada, pero sin 
embargo ningún otro elemento de prueba se 
había conseguido. 

« El presunto culpable explicó satisfactoria- 
mente todos sus pasos durante la semana que 
precedió el asesinato, y en la fecha en que 
éste se llevó á cabo comprobó no haberse 
movido de Buenos Aires. 

« En este estado se elevó el proceso al Juez 
del Crimen, dándose por terminada la inter- 
vención de la policía. 

« Antes de relatar la nueva é interesante 
faz que asume la pesquisa, recordaremos que 
la autoridad se mostró convencida desde el 
primer momento, de que Frené había sido 
asesinado por equivocación, y que el golpe 
iba dirigido contra el dueño del establecí- 
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miento, ó sea el señor Pedro Arguas, con 
quien la victima tenía notable parecido. 

«Elevado, como decimos, los antecedentes 
al Juez del Crimen en turno en La Plata, 
este funcionario no se mostró en manera al« 
pina conforme con el contenido del proceso, 
el que halló muy deficiente, resolviendo co- 
:nisionar al comisario inspector Francisco 
Diaz, para que iniciara nuevas indagaciones 
yadoptara aquellas medidas que su prudencia 
!e aconsejara para el mejor logro del fin que 
ie proponía la justicia. 

j « Rl señor Díaz partió para el Tandil en el 
aoctumo del martes. 

'-' Desde su arribo á dicho punto no se ha 
ilado un instante de reposo. 

'< La tarea era difícil, había que hacerlo to- 
^0 de nuevo, y el tiempo transcurrido hacía 
más difícil la realización del plan de investi- 
gación que se trazó el funcionario policial. 

« De ahí que se abrigaran pocas esperan- 
zas de éxito, pero, sin embargo, una acción 
'^ien encaminada, dirigida con prudencia, po- 
^ía dar buen resultado. 

' Esto parece haber ocurrido, autorizando 

a suposición, la circunstancia de haberse dis- 
puesto el arresto de dos personas sobre las 
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cuáles, á estará lo que dice el inspector Díaz 
en su parte á la Jefatura, recaen indicios ve- 
hementes de complicidad en el hecho 

« Estas personas son: Pedro Sabalua y Do- 
mingo Arguas, ambos domiciliados en la 
misma estancia «Los Manantiales». 

« Es de advertir que Sabalua, según nues- 
tras informaciones, fué quien entregó, la carta 
que dio margen á la detención de Mendilarzu. 

« El sumario se prosigue con actividad re- 
cogiéndose todos los elementos de juicio que 
puedan arrojar luz sobre el misterio.)^ 

''La Nación" 

Telegrama 28 de Julio 1900. 
El crimen de Iraola— Estado del sumario 

« La versión publicada por un diario de la 
mañana de esa en su número de hoy, sobre 
el crimen de Iraola, es completamente inexac- 
ta: el sumario no ha salido del Tandil, por 
presentarse dudas, que la policía local trata 
de aclarar con el celo demostrado desde el 
el primer momento. 

«A este fin solicitó lo intervención del 
inspector Diaz y de la comisaria de investi- 
gación, los que procedieron en todo de acuer- 
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) con el comisario Iparraguirre, y sus pri- 
eras gestiones, únicas que arrojan alguna 
z sobre el crimen. 

c El sumario quedará terminado esta no- 
te y será remitido á la autoridad competen- 
en el tren de mañana, conjuntamente con 
s detenidos Domingo Arguas, Pedro Saba- 
a y Pedro Mendilarzu.» 

"La Prensa" 

Julio 29 de. 1900. 
£1 crimen del Tandil— j^ueyas informaeiones 

c< Los nuevos datos que ha adquirido la po- 
:ia relacionados con el crimen perpetrado 
1 la persona de Alberto Frené, viene á mo- 
near de una manera visible la opinión que 
nia formada la autoridad acerca de la for- 
a y condiciones en que el crimen se llevó 
cabo. 

« Estas nuevas informaciones nos obligan 
relatar el hecho desde sus principios, guian- 
)nos para ello el propósito exclusivo de 
recer . nuestras crónicas policiales con la 

ayor fidelidad posible. 

Cómo y en dónde se produjo el crimen 

« Nuestras primeras noticias con respecto 

lugar y la forma cómo el asesinato de Al- 
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berto Frené se produjo, estaban basadas, 
como es de suponerse, en las informaciones 
policiales que recogíamos en la Jefatura. De 
ahí que esas informaciones se resintieran en 
cierto modo de falta de precisión, pues los 
datos que contenían los telegramas oficiales 
estaban muy lejos de reflejar la verdad de 
lo sucedido. 

« Hecha esta salvedad, relataremos el suce- 
so valiéndonos de los antecedentes que posee- 
mos y que parecen han de ser los verdaderos. 

«El dia 8 al cerrar la noche, sintieron los 
habitantes del establecimiento «Los Manan- 
tiales» varios disparos de arma de fuego 
que provenían de un pequeño bosque que 
rodea la estancia. Alarmados los dueños de 
casa por los tiros, decidieron encerrarse en 
las habitaciones temiéndose víctimas de un 
atentado. Esta actitud la observaron desde 
el primer momento el Sr. Pedro Arguas due- 
ño del establecimiento y su esposa; los otros 
habitantes, Domingo Arguas, hijo del pri- 
mero, Pedro Sabalua, capataz de la estancia 
y pariente del patrón; y el jardinero Alberto 
Frené, no se encontraban en el instante de 
los disparos en la casa, concurriendo recien 
al cuarto de hora el primero, y minutos des- 
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pues Sabfilua, quienes mostrándose muy im- 
presionados, manifestaron sus creencias de 
que Frené habia sido asesinado en el monte 
por una banda de forajidos. 

«Animado el Sr. Arguas por su propio hijo 
y por el capataz, decidió inspeccionar, acom- 
pañado de aquellos, los alrededores cerca- 
nos, de donde se suponían partían las deto- 
naciones. 

«No tardaron mucho en tropezar con el 
cadáver del jardinero, que yacia al costado 
de un árbol, como á treinta metros de la co- 
cina del establecimiento, acribillado á puña- 
ladas, no presentando herida alguna de arma 
de fuego. 

«Y cosa rara, mientras los tiros se habían 
disparado de una distancia no menos de una 
cuadra de la casa, Frené habia sido asesinado 
á pocas varas de esta, sin que ninguno de 
los cinco perros, á cual más bravo, que se 
encontraban diseminados por el patio, hubie- 
ran dado la más mínima señal de la presencia 

e persona extraña. 

«Luego ¿la mano criminal estaba adentro 
de la casa? 

«Esta sospecha terrible surgió en el ánimo 
del señor Pedro Arguas, pero por causas 
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que se adivinan, sin esfuerzos decidió ocul- 
tarlo. 

«A más la señora de Arguas, cuando ate- 
rrorizada corría con su esposo á encerrarse, 
divisó nítidamente la figura de una persona, 
que se ocultaba en la misma dirección en don- 
de una hora más tarde era encontrado el ca- 
dáver del infeliz jardinero; esa silueta era 
perfectamente conocida en la casa y no de- 
jaba lugar á duda de quien era el criminal. 

«El comisario Iparraguirre, avisado del su 
ceso, se presentó el día siguiente en el lugar 
del crimen; sus investigaciones se dirigieron 
á buscar todos los rastros del misterioso ase- 
sinato pero, por que ciertos datos no se le 
pusieron de manifiesto ó por que revelados no 
supo aprovecharlos, toda su acción se re- 
concentró alrededor de una carta que le en • 
tregó Pedro Sabalua, y que dio margen á la 
prisión del yerno de Arguas, Pedro Mendi- 
larzu, quien aparecía como instigando la 
perpetración del crimen. 

«Para declarar culpable á este sujeto, fué 
necesario dar como constatada una premisa; 
Alberto Frené había sido víctima de una 
equivocación; el golpe no iba contra él, sino 
contra su patrón, con quien la fatalidad qui- 
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zo que tuviera notable parecido, no solo en 
su físico sino también en su voz, en sus mo- 
dales todos, hasta en la manera de caminar.... 

«Lo hemos dicho ya. 

«Mendílarzu justificó los actos dq su vida 
desde una semana antes de la fecha en que ocu- 
rrió ;el crimen, y hasta casi puede decirse, 
explicó la comprometedora carta que en mala 
hora concibiera. Sin embargo su arresto fué 
confirmado, y con él se dio por terminado 
el proceso policial. 



« Nueva fa^ del asunto: 

« Viajaba para La Plata el comisario ins- 
pector Sr. Diaz cuando acertaron á subir al 
tren, en la estación del Tandil el Sr. Pedro 
Arguas y su esposa. Entre Arguas y el comi- 
sario Díaz existe amistad de tiempo atrás; lo 
que dio margen á que se entablara, ensegui- 
da de haberse encontrado, una larga conver- 
sación. Como era natural, ésta no tardó en 
recaer sobre el terrible crimen que estaba 
fresco en la mente de Arguas y que Diaz co- 
nocía solo por referencia de los periódicos. 

« Los múltiples detalles que se le refirie- 
ron del suceso, así como las especialísimas 
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circunstancias á que hemos hecho mención, 
no tardaron en despertar en el agente policial 
fundadas dudas sobre la exactitud de las 
conclusiones á que arribara el comisario del 
TandiU 

« Reflexionando con calma sobre todo lo 
que había escuchado de boca del Sr. Arguas, 
y pesando las probabilidades en pro y en 
contra de una nueva campaña, llegó á La 
Plata coticluyendo por decidirse ^á efectuar 
una entrevista con el juez del crimen en tur- 
no Dr. Puig Lómez, después de haber con- 
sultado el punto con el señor Jefp de Po- 
licía. 

« El Juez que ya había ojeado el sumarix) 
y encontrado en extremo deficiente, no va- 
ciló en encomendar al mismo Diaz una niji«- 
va investigación, dotándole para el efecto de 
la más amplias facultades. 

« Lo que ha venido después del traslado 
del inspector al pueblo del Tandil, lo . cono- 
cen ya nuestros lectores 

« Domingo. Arguas y Pedro Sabalua. han 
sido arrestados é incomunicados. 

« Existe un cúmulo de hechos nuevos que 
el secreto del sumario nos impide dar iá la 
publicidad, concretándonos á establecer, que 
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todos ellos, según nuestras informaciones 
vienen á afirmar lo justificado de la prisicjn 
de las dos personas que acabamos de nombrar. 

« El señor Arguas posee una sólida fortu- 
na, habiendo contraído matrimonio con su 
actual esposa en segundas nupcias. De esta 
unión ha resultado una niña que contará á la 
fecha 3 años de edad á lo sumo . 

« Hechos anteriores: 

« No es ésta la primera ocasión en que 
se ha atentado contra la vida del señor 
Arguas. 

« Hacen algunos años, en el mismo pue- 
blo del Tandil, fué víctima de un atentado 
contra su vida que lo postró en cama por 
mucho tiempo, y del cual conserva una ci- 
catriz á la altura de la sien. » 



El mismo diario en fecha r de Agosto 1900, 
bajo ^1 título: El crimen del Tandil — Llega* 
da de los presos á La Plata; publica cuanto 
sigue: 

« Ayer llegaron á La Plata los detenidos, 
Domingo Arguas, Pedro Sabalua y Pedro 
Mendilarzu, supuestos autores y cómplices 
del asesinato perpetrado en la persona del 
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jardinero de «Los Manantiales^^ Alberto Frené. 

« El estado de los detenidos, particular- 
mente el del primero {Domingo Arguas) 
demuestran un abatimiento profundo. 

« Los presos están rigurosamente incorau- 
municados, y esta situación se mantendrá 
probablemente hasta hoy que prestarán de- 
claración ante el juez del crimen; y decimos 
probablemente, pues no será difícil que la 
incomunicación se prolongue hasta realizar 
algunas diligencias, que se reputan de impor- 
cia, desde que se espera obtener de ellas nue- 
vos elementos de convicción. 

« Tuvimos oportunidad de hablar breve 
instante con el inspector Diaz, que en com- 
pañía del oficial Paggi ha conducido á los 
detenidos á esta ciudad, sobre eb crimen y 
el grado de culpabilidad de los acusados. 

« La respuesta que obtuvimos de ese fun- 
cionario, encuadrada como es de suponerse, 
dentro de los límites que impone el secreto 
del sumario, autoriza la suposición de que 
los elementos del juicio reunidos en el pro- 
ceso forman una prueba casi completa, 

« Existe sobre todo un hecho muy suges- 
tivo y que el experto agente ha sabido apro- 
vechar en toda su importancia. 

Digitized by LjOOQ IC 



— 149 — 

« En los alrededores del lugar donde el 
cadáver de Frené fué encontrado, se obser- 
varon á la mañana siguiente unas pisadas de 
persona, pisadas que S3 mostraban con niti- 
dez, gracias á que se encontraba la tierra re- 
movida por las lluvias frecuentes. 

« Confrontadas esas pisadas en el calzado 
que llevaba en la noche del suceso uno de 
los detenidos, no dejan la más mínima duda 
acerca de su perfecta coincidencia. 

« El rastro que ellas proporciona á la ob- 
servación viene luego á demostrar el trayec- 
to recorrido por uno de los autores hasta 
presentarse en la casa minutos después de 
consumado el atentado. 

« Participación eficaz ha tomado en la in- 
teresante pesquisa el oficial del Tandil señor 
Arturo Paggi. Molina, debido á cuya activi- 
dad y prudencia se alcanzó en más de una 
ocasión el éxito de las medidas propuestas 
por el inspector Diaz. :» 



c(La Nación» 

Agosto 3 de 1900. 
Sai^addad policial 

«Calificándolo de misterioso, dimos cuenta 
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á raít de perpetrado, de un homicidio ocu- 
rrido en la noche del 8 de Julio en la estan- 
cia «Manantiales:^, propiedad del Sr. Pedr® 
Arguas, y que fué víctima el quintero de la 
misma, llamado Alberto Frené. 

«Las gestiones para dar con el autor ó 
autores del hecho no habían alcanzado , un 
resultado concluyente, pues aperias recaían 
sospechas más ó menos fundadas sobre el 
sujeto Pedro Mendilarzu. 

«El inspector de policía Sr. Francisco Diaz, 
en busca de otro homicida á quien de supo- 
nía oculto en Coronel Dorrego, pasó por el 
Tandil, donde el comisario local lo puso al 
tanto del sumario instruido con motivo de 
la muerte de Frené, pidiéndole su opinión 
sobre el caso, pues le resultaba, oscuro, en 
virtud de la vaguedad de las sospechas sobre 
Mendilarzu. 

«El inspector para dársela revisó minucio- 
samente el sumario, y adquirió la persuasión 
de que Mendilarzu era inocente, y que los 
criminales no podían ser más que las per- 
sonas que vivían con la víctima. Se fundaba 
en que los peones de la estancia, no se ha- 
bían alarmado mayormente en la noche en 
que se produjo el homicidio. 
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4?'Atenciones premiosas obligaron al inspec- 
tor Diaz prorrogar hasta el 22 de Julio la 
verificación de sus presunciones, tarea que 
se comprometió á abordar cediendo á repe- 
tidas instancias del comisario del Tandil; 
pero la casualidad le deparó un viaje en com- 
paíVta de la familia Arguas, de cuyo viaje 
sacó el mejor partido posible. 

«Puesto de lleno á la tarea, entrevistó á 
Julia Botan, eáposa de la victima, la cual 
se explayó más en ésta que en las anteriores 
declaraciones, tal vez porque ya había salido 
de la estancia, y estaba por lo tanto .libre 
de la acción de sus patrones. 

«Reunidos los antecedentes indispensables, 
se constituyó en el citado establecimiento 
de campo, procediendo á.^*na minuciosa in- 
vestigación, terminada la cual ordenó la de- 
ención del ex-diputado Domingo Arguas, 
hijo del dueño de la estancia y habilitado 
de la misma; y de Pedro Sabalua primo de 
aquél y su capataz, á quienes supone insti- 
gador y ejecutor respectivamente del crimen. 

^Los dos fueron detenidos el 26 de Julio 

remitidos á la comisaría del Tandil. 

«En tanto el inspector Diaz completaba las 
investigaciones en el establecimiento; las 
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mismas lo inducían á afirmarse en sus creen- 
cias de que los detenidos eran los crimina- 
les, pues logró reunir indicios abrumadores 
contra ellos, en posesión de los cuales- re- 
gresó esa misma noche al Tandil á las 2 de 
la mañana. 

«Resultado: la policía cree tener en su 
poder varias piezas de convicción y entre 
éstas el arma con que se cometió el crimen. 

«Los detenidos fueron conducidos é inco- 
municados á La Plata, el domingo último y 
sometidos al juez Dr. Puig y Lomez. 

<j:Tambien debemos hacer constar de que el 
sumario no ha salido del Tandil, como lo ha 
afirmado un colega, y por lo tanto^ el juez 
no ha intervenido en forma en la investiga- 
ción del hecho. 

«La policía dePTandil ha secundado eficaz- 
mente la acción del director de la pesquisa.;^ 

ce El País» 

Agosto 8 de 1900. 
£1 crimen del Tandil 

Arresto de los asesinos — Pesquisa interesante 

^<fOportunamente dimos noticia de un ere- 
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men perpetrado en' la estancia ^Manantiales,» 
jurisdicción del Tandil. 

«El hecho ocurrió el dia 8 del mes antj- 
rior, y la víctima que fué ultimada de varios 
tiros y puñaladas, se llamaba Alberto Frené 
y desempeñaba el cargo de quintero en la 
estancia mencionada, de la que es propieta- 
rio el Sr. Pedro Arguas. 

«Las diligencias efectuadas por la policía 
del Tandil para descubrir el autor ó los auto- 
res del crimen no tuvieron éxito, llegándose 
únicamente á abrigar sospechas sobre un tal 
Pedro Mendilarzu cuyo paradero se conoció 
al poco tiempo. 

«Mendilarzu se encontraba en esta ciudad 
y fué detenido por el sub-comisario señor 
Vázquez. 

«Esta prisión no arrojó niucha luz sobre 
el misterio que rodeaba al asesinato, pues 
la culpabilidad de Mendilarzu se basaba, co- 
mo hemos dicho, en meras sospechas, pero 
actualmente se cree haber dado con los ver- 
daderos criminales, después de una hábil 
pesquisa efectuada por el comisario inspector 
Sr. Francisco Diaz. 

«Este funcionario pasó hace varios días 
por el Tandil, de tránsito para Coronel Do- 
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rfego, adonde lo llevaba una pesquisa que 
traia entre manos. El comisario del Tandil, 
con quien conferenció un momento, le re- 
cordó el crimen de ^^Manantiales» y le pidió 
leyera el sumario levantado, á fin de cono- 
cer su opinión. 

«El Sr. Diaz accedió al pedido del comi- 
sario, pero como no tenia mucho tiempo 
disponible, hojeó rápidamente el sumario. 

« Este ligero examen le bastó, sin embar- 
go, para ver claro en este asunto. Ciertas 
circunstancias anotadas en el expediente y 
que no tenían explicación satisfactoria, así 
como algunos detalles importantes pasados 
por alto por la investigación, le convencie- 
ron que Mendilarzu no era delincuente y que 
en cambio debiK«6ospecharse de otras per- 
sonas que permanecían en la estancia. 

« El señor Díaz prometió al comisario vol- 
ver, una vez evacuada su comisióo, á^ fin 
de proseguir la pesquisa, y asi lo hizo, des- 
pués de haber dado cuenta del caso al Jefe 
de Policía y al Juez del crimen Dr. Puig 
Lomez. 

« Cuando el Sr. Diaz regresaba del Tandil 
supo que en el mismo tren venía la familia 
de Arguas, es .decir los propietarios deí esta- 
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bleci miento donde se -efectuó el crimen, v 
pensando de que podría sacar mucho partido 
de esta coincidencia se propuso trabar con- 
versación con ella. 

«Conseguido su objeto logró saber algu- 
nos detalles del asesinato que corroboraron 
completamente su épinión. 

« El 24 dé Julio regresaba el Sr. Diaz ai 
Tandil é inmediatamente se puso en cam- 
paña. 

« La primera diligencia fué la de inte- 
rrogar á Julia Botan mujer del asesinado 
la cual no estaba ya al servicio de los Ar- 
guas. 

« Sus declaraciones reformaron la. convic- 
ción delSr, Diaz, y con ellas y otros ante- 
cedentes que logró reunir, llegó á la conclu- 
sión de que el matador de Frené era Pedro 
Sabalua capataz de la estancia, y su cómplice 
instigador, Domingo Arguas, primo de aquel 
é hijo del dueño del establecimiento, 

« En consecuencia sé trasladó á la estan^ 
cia con algunos agentes y procedió á arres- 
tarlos, enviándolos más tarde á La Plata, 
bajo custodia del comisario del Tandil. 

«El señor Diaz permaneció algún tiempo 
en «Manantiales», recogiendo dato^Qmezas 
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de convicción del delito, entr^ ellas las ar- 
mas con que se efectuó el asesinato. 

« El detenido Arguas ha sido diputado de 
la provincia. 

« Inmediatamente de llegados los presos 
á La Plata fueron incomunicados, y. puestos 
á disposición del juez Dr. Puig Lomez. 

« En esta pesquisa ha intervenido única- 
mente el señor Díaz, secundado eficazmente 
por la policía del Tandil. Es incierto por lo 
tanto lo que se ha dicho por otros colegas, 
de que la investigación era dirigida por el 
juez del crimen. 

« El hecho de que el primitivo sumario no 
había salido de la comisaría del Tandil lo 
comprueba. 

« El Juez tomó ayer declaración á los dete- 
nidos. En ese acto Arguas nombró defensor 
al Dr. Cárdenas, Pedro Sabalua se presentó 
con su defensor el Dr. Horacio Calderón y 
recusó al juez. 

« En cuanto á Pedro Mendilarzu que fué 
llamado también á declarar no nombró de- 
fensor. 

« El Juzgado considerando que hay la setni 
plena prueba del delito imputado; dictó auto 
de prisión contra ambos. 
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« Resolviendo también la recusación inter- 
puesta por el últiriio, pasó el expediente á 
su colega en turno, Dn Francisco Ortíz. » 

Como se vé por las largas crónicas de los 
diarios citados el hecho fué considerado co- 
mo su gravedad lo exigía, y no como un he- 
cho vulgar, repercutiendo por todos los ám- 
bitos de la república como un crimen de 
resonancia A mas de los diarios que hemos 
citado toda la prensa del país se ocupó del 
mismo con interés. Todos fueron concordes 
en lo sustancial del hecho aunque en algunos 
detalles, de poca importancia, disentían. 

Ahora veremos como lo hizo la «Revista 
de Policía» de La Plata, en su número del 15 
de Agosto 1900, periódico oficial cuyo cuer- 
po de redacción, está formado por personas 
pertenecientes á la misma, siendo el director 
el Comisario Ins pector Sr. José S. Pereyra. 

La narración está firmada «Petran» y no 
cabe duda que los hechos relatados deben ser 
los mas exactos y verídicos por la fuente de 
origen de donde han sido recabados. Es de 
sentirse que debido al secreto del sumario 
muchos particulares importantísimos de las 
respectivas declaraciones han debido repri- 
mirse. 
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Reanudaremos pues la transcripción desde 
el punto en que la hemos suspendido v que 
el lector ha encontrado mas adelante, ó sea 
cuando el crimen entra en su verdadera in- 
vestigación á pedido del comisario Iparra- 
guirre, dedicando al relato un capitulo á 



parte 
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Desde los primeros momentos, el comisa- 
rio Don Martin Iparraguirre había solicitado 
la intervención y ayuda de la comisaria de 
investigaciones de la capital de la provincia, 
la que habia obtenido en la forma del envío 
del Sub-comisario Rossi, quien trajo á La 
Plata la copia de lo actuado, en vista de lo 
cual el comisario Francisco L. Fernandez, 
procedió á la detención de Pedro Mendilarzu 
(á) Vetiriy sobre el cual recaían vehementes 
indicios de complicidad, por razones que más 
adelante se conocerán. 

Rbssi volvió nuevamente al Tandil condu- 
ciendo el preso, el que fué entregado en esa 
comisaría, regresando luego sin volver á in- 
tervenir en este hecho. 

Contra Mendilarzu existia el antecedente 
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de una carta dirigida por éste el ^ño 1895 á 
Pedro Sabalua ofrecié-ndole diez mij pesos 
moneda nacional para que as^esinara á D. Pe- 
dro Arguas, suegro de aquel (de Mendilarzu) 
cuya carta habia sido entregada por Sabalua 
á su tio Don Pedro en aquel mismo tiempo. 

Un año después, había tenido un incidente 
personal, entre yerno y suegro, en Buenos 
Aires, donde el primero hubo de pegar un 
tiro á este último; sin embargo, la citada 
carta no fué entonces á poder de la autori- 
dad y se ha entregado recien ahora, después 
del crimen. 

Lo relatado era lo único que habia arrojado 
la prevención del sumario hasta el 19, día en 
que quiso la casualidad que llegara, proce- 
dente de Bahía Blanca y Tres Arroyos, de 
tránsito para Dolores el Sr. Inspector Fran- 
cisco Diaz. 

Y aquí comienza la nueva faz de este pro- 
ceso, que va á adquirir otro relieve bajo la 
inteligente dirección de este experto funcio- 
nario. 

El comisario Iparraguirre, después de re- 
señar al Inspectoí, á grandes rasgos, el estado 
del sumario y resultados obtenidos, le-pidi(f 
su autorizada opinión. 
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Este -requirió las actuaciones empleando la 
mayor parte de aquella noche en leerlas. 

Terminada su lectura, llegó al conocimien- 
to de que se trataba de un drama intimo, y 
que, por lo tanto, Mendilarzu que reside en 
Buenos Aires, debía ser ageno á su ejecu- 
ción. 

Así se lo manifestó á los empleados poli- 
ciales, dándoles el fundamento de sus pre- 
sunciones, y señalándoles los presuntos au- 
tores. , 

Enorme pareció aquello á sus oyentes, en 
un principio, pero muy luego, con mayor 
abundamiento de lógica logró convencerlos. 

Las personas sospechadas por el inspector 
no eran otras que Domingo Arguas y Pedro 
Sabalua, hijo y sobrino respectivamente dé 
Don Pedro, que debió ser á no dudarlo, la 
víctima elegida. 

Los referidos empleados pidieron al señor 
jDiaz que.se avocase el sumario, ofreciéndole 
pecundarle decididamente, á lo que no pudo 
■cceder, por tener que seguir á Dolores, 

j quiso la casualidad de que los esposos Ar- 

uas viajaran en el mismo tren. 

i Aquella coyuntura no debía ser desperdi- 

iada por el inteligente pesquisante, y prorito 
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entabló conversación con ellos, la que veis 
en un principio, sobre cosas indiferente 
haciéndola recaer fáciln^ente en el crimen r 
ciente. 

Al salir el tren de la estación Iraola 11 
mole la atención un hombre que bajaba apr 
suraJamente del caballo y con precipitacic 
se dirigía al convoy, ya en marcha; vio q\ 
los esposos Arguas ío saludaban, la señora 
hacia con su pañuelo. 

Don Pedro asomándose á una ventanill 
le gritó ¿hay algo?, replicóle el otro.: no hí 
nada. 

Hemos oido manifestar al inspector D\¿ 
que en aquel momento no sabe por qué e 
traña asociación de ideas, se le presentó, 
ver á aquel hombre la silueta del que refi 
ren los esposos Arguas, haber distingui( 
alejarse, en la noche del 5 de Julio por 
callejón del monte; Diaz adivinó, por decir 
así, que el que había tratado de alcanzar 
tren no era otro que Sabalua, el mismo qi 
al leer el sumario había señalado como ej 
cutor del bárbaro crimen. 

Y efectivamente era así; los esposos Argu 
le. confirmaron que su intuición no lo hat 
engañado. 
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El vkje hasta Dolores fué aprovechado de- 
bidamente; la conversación que sostuvo du- 
rante todo el camino, reforzó sus conviccio- 
nes y hasta llegó á entre veer que sus interlo- 
cutores, sin manifestarlo abiertamente, sos- 
pechaban lo mismo. 

Las impresiones que hirieron más fuerte- 
mente la imaginación del inspector Díaz y le 
hicieron concebir sus vistan, fueron, entre . 
otras, las siguientes: 

1* El sospechado Mendilaharzu es pobre y, 
por más que buscara agentes para perpetrar 
el proyectado crimen de su suegro, debia ob- 
tener por esa razón, el. resultado negativo de 
Sabalua. 

2* Gente extraña al establecimiento no po- 
día haberse aproximado hasta treinta metros 
de la casa^ sin ser sentida por los perros y, 
allí no hablan toreado éstos, aunque los hay 
en número de cinco y muy centinelas. 

3* En la campaña es imposible, casi de todo 
punto, que entren personas extrañas á un lu- 
gar, sin que sean vistas ó sentidas por al- 
guien, y en todos los alrededores no se ha- 
bla encontrado noticia alguna que sirviera á 
seguir una pista de criminales forasteros. 

4* No encontraba explicación á las dos sa- 
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lidas de Domingo Arguas de la cocina, ni 
la había dado satisfactoriamente en su decl 
ración. 

6* Aparecía un tanto extraña la ausenc 
esa noche de un muchacho (*) y dos peón ( 
que tiene la estancia, y sobre todo, la de S 
balua y su presentación á los pocos minut( 
de cometido el hecho. 

El 22 llegaba el inspector á La Plata y 
23 enteraba al Sr. Jefe d^ Policía de toe 
loque queda narrado, entrevistándose con 
Juez del Crimen Dr. Puig Lomez, quien 
autorizó para proseguir la indagación s 
maria. 

El 25 se amplió su deposición, como a 
mismo la de Mendilarzu; este último apor 
nueva luz^ en cuanto al móvil del hecho. 

El 26 el inspector se trasladó' á «Mana 

tiales» donde después de practicar una min 

(*) El muchacho á que se refiere la Revista, y que 
uno de los que fueron incomunicados por el comisar 
Ipanaguirre ó causa de haberse encontrado sobre u 
de ellos un cuchillo con sangre, era cabalmente aqi 
que cuidaba á don Pedro Arguas, desde el atentado i 
Tandil, siguiendo á óste en todos sus pasos por detr 
doquiera se dirigía. Dicho muchacho hacia mucho tiei 
po que servía en el establecimiento y había cobrado n 
cho cariño á aquél; y se encontraba auseate porque D 
mingo en la tarde del día 8 lo envió al Tandil para q 
mandara hacer una tuerca, con orden de volver al c 
siguiente.— iV. del A. 
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ciosa inspección ocular que corroboró sus 
presunciones, procedió á la detención del ex- 
diputado Arguas y á la de su primo y ca 
pataz Pedro Sabalua por caer contra ellos 
indicios vehementes de ser el primero insti- 
gador y cómplice del hecho y ejecutor el 
otro; supone la prevención del sumario que 
mientras uno perpetraba el crimen^ el otro 
hacia los disparos para atemorizar á las de- 
más personas, haciéndole suponer que los 
asaltantes eran varios. 

En la visita ocular Díaz observó el sitio 
donde se habían descubierto unas nuevas 
pisadas después de haberse retirado la poli- 
cía del Tandil, las que, medidas por el mis- 
mo Domingo Arguas resultaron ser iguales 
á las trazadas por uno de los criminales y 
que aparecieron en un rastrojo en la mañana 
del 9; ésto demostraba que uno de estos 
habia andado nuevamente en el estableci- 
miento. Estas pisadas puede decirse que 
fueron para el inspector, reveladoras, y agre- 
gadas á otros detalles de mayor importan- 
cia que, también, pertenecen aún al secreto 
del sumario, contribuyeron en gran parte á 
robustecer su convicción. 

Entre las prendas secuestradas, que son 

...gitizedby Google 



— 165 — 

varias, entregadas á la justicia como piezas 
de convicción, puede mencionarse el cuchi- 
llo, que se cree fundadamente halla servido 
para la perpetración del delito. 

La publicación que hacemos del croquis 
del establecimiento, facilitará la comprensión 
de lo que venimos exponiendo; fijando en él 
nuestra vista veremos distintamente el sitio 
"donde fué , sacrificado Frené; la trayectoria 
que ha recorrido el ejecutor; el sitio probable 
donde acechaba á la victima, que debió serlo 
detrás de la pila de tejas, próximas á las 
ramas, desde allí dominaba los puntos á los 
cuales se dirigía invariablemente, después de 
cenar, Pedro Arguas, esto es el w. c, ó al 
monte, ü otra cocina donde solía ir á calen- 
tarse los pies. 

Muchos otros antecedentes y detalles omi- 
tirnos, restringidos por la falta de espacio, 
pero con lo dicho basta para poner de ma- 
niíiesto los esfuerzos que han sido menester 
para poner en claro un hecho, que aparecía 
rodeado del más profundo misterio. 
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REFERENCIAS 

1. Molit O. 

2. Sitio hasta donde llega Domingo Arguas en 

sus do.s salidas anteriores á las detona- 
ciones. 

3. Palenque. 

4. Callejón de entrada á las casas. 

5. Punto donde dice Arguas haber oído el pri- 

mer disparo. 

6. Quinta de verdura donde se descubrieron 

las nuevas pisadas á los cuatro días des- 
pués del hecho y que resultaron iguales 
, á una de las anteriores. 

7. Cocina. 

8. Lugar donde debió tener el caballo el autor 

del hecho. , 

9. Entrada al patio por donde se presentó Pedro 

Sabalua quince ó veinte minutos después 
del suceso. 
T. Pila de tejas donde se supone estuvo en 

asecho el criminal. ^ 
L. Gran montón de leñas en ramas. 
t. Lugar donde íué hallado el cadáver del 
quintero Frené. 
Trayecto que se le vio seguir al cri- 
minal después del hecho y donde se des- 
cubrieron las dos clases de pisadas. 
Trayecto que se supone hiciera el pre- 
sunto culpable hasta llegar al galpón don- 
de guardó su caballo. 
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Domingo Arguas como ya hemos tenido 
ocasión de repetirlo durante la presente nar- 
ración contaba, por su posición social, con 
muchas relaciones y amistades, pero como 
suele suceder, entre los amigos de él había 
unos cuantos que podemos decir formaban el 
petit' comité por la amistad intima y el com- 
pañerismo que los ligaba. 

Este comité estaba formado por los seño- 
res Dr. Jacinto Cárdenas, el señor procura- 
dor Fermin Eguia y el escribano señor Pedro 
Rache que tiene también algún parentesco con 
la familia Arguas y en fin el señor Mariana 
Burgueño escribano y procurador á la vez v 
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entre ellos el .que más estaba uñido con 
Domingo Arguas, partiéndose como suele de- 
cirse, el sol y la sombra; estos últimos* solian 
pasar en la estancia largas, temporadas en las 
cuales algunas veces iban acompañados tam- 
bién por miembros de sus respectivas fami- 
lias, cosa que ha decir la verdadera verdad, 
no hacia feliz á los cónyugues Arguas, por la 
razón que hemos dejado expuesta al princi- 
pio de este relato, hablando de las desinteli- 
gencias existentes entre los miembros de esta 
, familia* 

Sin embargo siempre quedaban á salvo las 
exterioridades en el tacto de la vida social en 
conrun; á más los huéspedes referidos, por 
otro lado no se mostraban muy quisquillo- 
sos en sus tratos con los esposos Arguas por 
que estaban plenamente convencidos que el 
verdadero dueño allí era Domingo, y que mar- 
chando bien con él se podía prescindir de los 
demás. 

Es de notar que la influencia absorvente de 
Domingo en los asuntos del padre habían pri- 
vado á éste de sus antiguos amigos y conse- 
jeros, gente de buena posición y de antece- 
\ dentes muy honrosos, que habían ayudado 
siempre al amigo con buenas indicaciones y 
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desinteresados consejos; asi és que en cual- 
quiera cuestión que se suscitaba esa la fecha 
Domingo confiaba á los amigos la solución de 
la misma; y por lo tanto los mencionados se- 
ñores á mas de amigos desempeñaban sus fun- 
ciones respectivas de profesionistas, cobrando 
como tales sus honorarios á Don Pedro^ el cual 
á cada desembolso que estaba obligado á hacer 
en favor del hijo é intermediarios, tenia con- 
sigo mismo un pequeño diálogo en vasco que 
pfor buena suerte nadie oia ni entendía, pero 
que indudablemente debía ser muy expresivo 
por el color encendido que se le poníaja ca- 
^ra y por las contracciones musculares de su 
fisonomía. Tal vez por que los señores que 
intervenían en el asunto no siempre interpre- 
taban bien el pensamiento y la opinión de 
Don Pedro, que al contrario, casi siempre re- 
sultaba que lo actuado y realizado estaba en 
oposición completa con el pensamiento y la 
voluntad del viejo Arguas. Pero, de todos 
modos estas pequeneces, no obstaculizaban la 
realización del asunto ni demoraban ó mino- 
raban (el cobro de los pesos, y asi la cosa se- 
guía como en los mejores de los mundos po- 
sibles y como entre ángeles, como tendremos 

Digitized by LjOOQ IC 



— 173 - 

ocasión de demostrarlo en dos hechos con- 
cretos' que más adelante referiremos. 

Más como en la vida no pueden ser todas 
penas algunas veces sucedía que Don Pe- 
dro resultaba beneficiado por carambola en 
algún negocio, organizado por supuesto, 
con diferente pensamiento, como sucedió en 
la compra del campo hecha á su hija cuando 
ésja se casó con el Sr. Camilo Trápani y 
Lara, campo que había quedado en condomi- 
nio, desde la muerte y partición testamenta- 
ria (Je su primera esposa. 

Y aquí es necesario presentar á este perso- 
nage que aunque, ha ocupado unas cuantas 
páginas en esta narración; por ser el yerno 
de Arguas que se ocupó de descubrir el con- 
trato leonino' de que hemos hecho palabra, 
como la falsedad de la escritura pública de 
la fracción de campo mencionado. 

Este joven desde que se casó con la her 
mana de Domingo, tuvo con éste y con 
el inseparable señor Burgueño una amistad 
franca y leal, por ser de un carácter im- 
pulsivo en sus simpatías y antipatías, sin 
menoscabo por eso de sus consecuencias como 
perfecto caballero en su trato social. 

Don Camijo tenía una costumbre de dar á 
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las cosas su verdadero nombre y le contraria- 
ba cuando veia que no se le decía al pan, pan, 
7 al vino, vino; á partir de e^te punto se dis- 
tanciaba de sus amigos sin promover recrimi- 
naciones ni escándalos. 

Contando pues, con la amistad de Domingo 
y de su inseparable Burgueño, al tratarse de 
la venta de la suerte decampo, consultó con 
ellos sobre el precio que podría sacar del mis- 
mo. Es de notarse que el señor Trápani y Lara 
entendía muy poco de negocios y mucho menos 
del precio de una vara de terreno, pero tenia 
mucha confianza en el flamante hermano po- 
lítico y su compañero adlatere^' de modo 
que en muy buena fe aceptó cuanto le dije- 
ron al respecto, que fué confirmado por la au- 
torizada palabra del Dr. Cárdenas y vendió el 
campo^ ó á lo menos autorizó á su señora es- 
posa para. vender á su padre la fracción de 
campo mencionado. 

El negocio bien dirigido fué llevado á tér- 
mino, sino con buena fe al menos con as- 
tucia, cosa que no pudo realizarse con otfa 
fracción de campo perteneciente á la última 
hija de Don Pedro Arguas, casada á los pocos 
meses después del casamiento de Trápani con 
el mayor Vicente E. Villafañe, el cual aun- 
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que la fracción de campo de su señora esposa 
era mucho más inferior á la otra, sacó una 
ventaja del treinta por ciento, sobre el pre- 
cio obtenido por el señor Trápani, 

Sentados estos precedentes por la mayor 
inteligencia de lo que queda para completar 
esta primera parte, pasemos á ver á nuestros 
presos de la cárcel de La Plata y para que 
nuestros lectores sepan lo que ha sucedido 
en nuestra ausencia, por medio de una palabra 
autorizada, y que en su justa forma ro deja 
duda alguna, sobre la evolución que las in- 
fluencias han imprimido ala nueva marcha 
del proceso del alevoso y bárbaro crimen. 

((La Prensa» 

Agosto 3 de 1900. 
fll crimen del Tauclil 

RECUSACIÓN DEL JUEZ PUIG LOMEZ 

^No pensábamos por ahora ocuparnos de 
este asunto, del cual hemos dado amplias 
informaciones; pero la circunstancia de haber 
sido recusado el juez Dr. Fuig Lomez quien 
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desde la iniciación del proceso se había toma- 
♦^ do especial empeño por aclarar este tenebroso 
asunto, nos obliga volver sobre él. 

En la tarde de anteayer compareció ante 
el magistrado el detenido Domingo Arguas, 
y luego después de haber prestado indagato- 
ria, el Juez dictó auto de prisión, por existir 
la semi-plena prueba del detenido, en el de- 1 
lito de homicidio en la persona de Alberto 
Frené. 

Enseguida fué llevado á presencia del fun- 
cionario, el preso Pedro Mendilarzu, llenando 
también idéntico requisito, pero al ser lla- 
mado el otro detenido Pedro Sabalua, recusó 
sin causa al Juez, impidiendo ésto que se 
dictara medida alguna con respecto 4 ambos 
procesados. : 

Los antecedentes pasaron ayer mismo al 
juez Dr. Ortiz, que es el que sigue en turno 
al juez Dr. Puig Lomez. 

Mendilarzu y Sabalua continúan incomuni- 
cados, estado en el que permanecerán hasta 
tanto comparezcan ante el . nuevo magis- 
trado. 

Tanto Arguas como los otros presos fueron 
[ acompañados en el momento de la indagato- 
;• rio por sus defensores. 
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Como se vé, por la lectura del articulo que 
antecede, no deja de ser sugestivo en su for- 
ma y en su fondo, lo que en habla vulgar se 
diria: más claro échenle agua, 

Y en efecto, á quien se le habría ocurrido 
pensar que Pedro Sabalua se habría encon- 
trado ya patrocinado por un distinguido abo- 
gado, como el Dr. Horacio Calderón, amigo 
personal de Domingo Arguas, y que presen- 
tándose delante del Juez lo habría recusado; 
cuando por el cacumen de Sabalua lo sumum 
que se podría obtener es el conocimiento de 
una oveja cruzada con una oveja criolla, y sin 
embargo recusa sin razón al Juez; y casualidad, 
el otro que entra á entender en el asunto es 
precisamente un amigo íntimo de Burgueño y 
con quien vivían á la fecha en la misma 
casa en esta capital, en la calle Suipacha nú- 
mero 394, y á donde echaba píe d tierra, co- 
mo suele decirse, el mismo Domingo cuando 
de la estancia se venía á esta capital por nlgu- 
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nos días, con el fin de echar una cana al 
aire. 

En fin, sea una pura casualidad ó un plan 
preconcebido, lo cierto es que pasando el su- 
mario de la mano del juez Dr. Puig Lomez, co- 
mo bien lo da á entender ehartículo que he- 
mos transcripto, puede afirmarse que el asunta 
quedó achatado y que nada de bueno podía 
esperarse de la futura marcha de las investiga- 
ciones; que los culpables habían ganado una 
gran batalla, cuyo fruto era ver alejarse el 
inminente castigo que estaba para caer me^ 
recidamente sobre ellos; y eso sin menos- 
cabarla honorabilidad, inteligencia y activi- 
dad del nuevo magistrado que entraba á en- 
tender en el asunto. 

Los hombres pueden llegar hasta la casi 
perfección en el modo de legislar; pueden re- 
copilar las leyes más justas y más inminentes 
de los jurisconsultos del mundo; tener códi- 
gos que casi podrían decirse completos, pero 
todo ésto no basta si la aplicación de estas 
leyes no se hace por hombres que es una uto- 
pia buscarlos en medio de la sociedad er> 
que vivimos; y eso no por falta de hombres 
honrados y de carácter, irreprochables en los 
actos de la vida civil y social, que hay mu- 
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iios; sino por que no es posible sustraer en- 
teramente á un hombre de la influencia del 
íinbiente en que vive. 

I En efecto, como es posible á un funciona- 
do público, conservar su completa indepen- 
dencia cuando se le presenta un amigo á abo- 
¡ar por otro amigo. 

Como es posible desoir la palabra convin- 
cente del amigo, las mejores razones aducidas 
¡ü favor del protegido; desechar ciertos argu- 
-entos muy positivos colocados con arte en 
''desarrollo de la defensa que se hace. 
Y todo esto repetido varias veces y con 
portunidad, hasta lograr inclinar el ánimo 
vi funcionario en favor del protegido, sin 
Je por esto se suponga siquiera claudicar 
e su estricto deber. 

Desgraciadamente, la naturaleza humana 
i^tá sujeta frecuentemente á todos estos ca- ^ 
k en sus múltiples irradiaciones de la vida, 
fie entrelazan y aprisonan al hombre en 
^ambiente en que vive. 
Vuestro raciocinio no se puede tildar de 
asimismo, al contrario es un positivismo, que 
'almente nace de los hechos de la vida 
•^í 7 afecta por consiguiente los intereses 
'orales y materiales emergentes de la misma. 
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En prueba de la tesis que sostenemos y 
en confirmación de cuanto hemos dicho, po 
demos garantizar que á los pocos dias de haber 
salido Domingo Arguas de la cárcel vivía 
en completo compañerismo con su intimo 
amigo Burgueño y con el Sr.Juez Francisco 
Ortiz, en la casa que más arriba hemos ci- 
tado. 

Entre tanto, Domingo desde su celda de la 
cárcel de La Plata, no quedaba inactivo; ha 
bía nombrado su representante para los tra- 
bajos y administración de la estancia, según e 
contrato existente. Había por medio del señoi 
Burgueño hecho hablar al padre, para que 
fuera á verlo, con el fin de arreglar algunos 
asuntos de intereses; y aunque á este señor 
le costó algún trabajo poder decidir á Don 
Pedro á efectuar la entrevista pedida, al fin 
o.btuvo completo triunfo y Don Pedro un dia 
se trasladó á La Plata, disimulando á su seño 
ra el objeto de tal viaje, aduciendo por. pre 
texto algunas diligencias indispensables qu€ 
tenía que hacer. Porque sabía que su esposa 
Juana se oponía á que fuera solo, por miedo i 
algún cuento del tío, que de seguro le ha 
brian forjado como en otras ocasiones. 

La conferencia tenida entre padre é hijc 
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en idioma, vasco duró bastante tiempo y 
eso con toda la preparación que había tenido 
Don Pedro, por las convincentes conversa- 
ciones de los intermediarios oficiales que no 
fueron muy parocos en prometer largo. 

Sin embargo, del resultado de la entrevista, 
se revela que la esposa de Don Pedro no se 
había equivocado en sus sospechas, cuando 
obstinadamente se oponía á que el marido 
fuera á La Plata. 

Un señor que había visto á|Don Pedro, 
Arguas, algunos días después de la prisión de 
su hijo Domingo, había recogido en una con- 
versación íntima, de los labios de Don Pedro, 
la narración de todo cuanto él y la mujer 
habían visto y observado en la fatal noche 
del horrendo crimen, 

Don Pedro al concluir el relato agregó que 
en la próxima declaración que habría sido 
llamado á prestar, no habría ocultado á la 
justicia el más mínimo de los detalles de que 
tenía conocimiento. 

Pero casualmente á éste mismo señor, per- 
sona seria y que nos merece entera confianza, 
en una visita que le hizo á Don Pedro en el 
hotel, tres días después de su viaje á La Plata; y 
de la conferencia tenida con Domingo, le de- 
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cía: yó no quiero saber nada, que la justicia 
busque á los culpables y que los castigue; yó 
no digo que si ni que nó. A mi rae rescinde 
Domingo el contrato y cada uno marcha por 
su lado como Dios le ayude. 

Por esta declaración de Don Pedro, que 
hacia á cualquiera persona con quien entraba 
en conversación sobre el asunto, en oposición 
á cuanto había declarado en sus conversacio- 
nes, antes de la entrevista con Domingo, se 
vé claro que le habían prometido rescindir el 
contrato, reformar la escritura del campo y 
arreglar las cuentas de los tres años de ad- 
ministración; y todo esto para obtener de^ 
viejo Arguas una declaración en conformidad 
con las vi -tas profesionales del Dr. Cárdenas, 
defensor de Domingo. 

Sin embargo todo esto no pasó de puras 
promesas como en breve veremos. 

El proceso siguió su nueva marcha, entre 
el indiferentismo y la negligencia, fueron lla- 
mados á declarar los esposos Trápani y Lara, 
sobre el asunto de la venta del campo. Don 
Pedro prestó su declaración en conformidad 
de cuanto había afirmado; y asi más ó menos 
siguieron las cosas hasta el auto del Juez Or- 
tiz, de sobreseirñiento provisorio; como si se 
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tratara de un proceso ordinario y sin impor- 
tancia alguna. 

Sin embargo no deja de llamar la atención 
el proceder del Sr. Mendilarzu, el que quedó 
en la cárcel hasta el dia diez y seis de Sep- 
tiembre, en cuya fecha fué puesto en libertad 
por orden de la cámara de apelaciones en lo 
criminal; el cual desde el primer momento 
que fué llamado por el Juez Dr. Puig Lomez 
se presentó sin defensor y aceptando á dicho 
Juez; pero cuando por la recusación del in- 
dividuo Sabalua, fué obligado por la tramita- 
ción del sumario pasar al juzgado del doctor 
Ortiz, fué entonces cuando él recusó á dicho 
magistrado, pasando el sumario por este inci- 
dente al Juez délo Civil Dr. Gamboa. 

No somos amigos de hacer comentarios, sin 
embargo al ector amante de investigar, no 
le falta en qué entretenerse. 

Damos á continuación las noticias del dia- 
rio «La Prensa», publicadas durante la inves- 
tigación hecha por el Juez Ortiz. 
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(cLa Prensa^i 

Agosto 4 de 1900. 
£1 crimen del Tandil 

El Juez Dr. Francisco Ortiz hízose cargo 
ayer mismo de la causa criminal que se le 
sigue á Arguas, Mendilarzu y Sabalua y que 
por recusación de este último del Juez Dr. 
Puig Lomez, pasaron los antecedentes á aquel 
funcionario. 

Ayer le fué tomada por el Juez Dr. Ortíz, 
al detenido Sabalua, la declaración indaga- 
toria. 

Agosto 8 de 1900. 
£1 crimen del Tandil 

Fueron elevados por el Juez del Crimen en 
turno Dr. Ortiz al de lo Civil Dr.. Gamboa, 
las piezas del proceso criminal que se sigue 
á Domingo Arguas, Pedro Mendilarzu y Pe- 
dro Sabalua por homicidio perpetrado en la 
persona del quintero Alberto Frené. 

La causa de haberse elevado la causa al 
Juez en lo civil en turno Dr. Gamboa, es el 
haberlo recusado sin causa al Juez del Cri- 
men Dr. Ortíz el detenido Pedro Mendilarzu. 
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Setiembre 16 de 1900. 
Libertad de uno de los detenidos 

La Cámara de Apelaciones en lo criminal 
ha revocado con fecha de ayer, el auto del 
Juez del Crimen, por el cual constituía en 
prisión preventiva al Sr. Pedro Mendilarzu, á 
quien se acusaba de complicidad en el asesi- 
nato perpetrado en la persona de Alberto 
Frené en «Los Manantiales». 

La resolución de la Cámara ordena 1í| li- 
bertad de Mendilarzu por no existir mérito 
suficiente para que continúe privado de ella. 



Octubre 7 de 1900. 
£1 crimen del Tandil 

El Juez del Crimen Dr. Francisco Ortiz ha 
dictado auto de sobreseimiento provisorio en 
la causa seguida á Pedro Sabalua y Domingo 
Arguas, supuestos autores del crimen perpe- 
trado en la persona de Alberto Frené, hecho 
que tuvo lugar en el partido del Tandil y del 
que «La Prensa» se ocupó extensamente.» 
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Entre tanto el bueno de Don Pedro Ar- 
guas esperaba de día en día que los inter- 
mediarios que habían gestionado su confe- 
rencia con el hijo Domingo en la cárcel, 
fueran á verlo para avisarle. que ya estaban 
listos los documentos necesarios que debían 
solucionar el asunto del contrato y la escri- 
tura del carnpo, como también el arreglo de 
cuentas de los tres años de administración 
de la estancia «Los Manantiales». 

Estando en esta espectativa, fué sorpren- 
dido un día con la noticia de que los presos 
habían recuperado su libertad, mediante un 
sobreseimiento provisorio, decretado por el 
Juez de la causa, cuyo sobreseimiento, como 
el lector sabe, es un resorte de la ley en 
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beneficio de los culpables cuando á cargo de 
éstos no se ha podido reunir sino la casi 
plena prueba, que no es suficiente para un 
fallo absoluto que exige la plena prueba. 

No dejó de causarle alguna ozozobra la 
noticia de ^La Prensa» que su esposa le leyó, 
pues comprendía que ya Domingo en liber- 
tad, lo pactado verbalmente sufriría radicales 
modificaciones. 

En efecto á los pocos días invitaron á 
Don Pedro á una conferencia para concluir 
los asuntos pendientes entre él y Domingo. 

Naturalmente, Don Pedro con toda la buena 
voluntad del mundo, se presentó en el lugar 
*de la cita eñ el día y hora indicada; pero 
por sus adentros tenía un miedo espantoso 
en reportar de esta conferencia alguna de aque- 
llas desgarraduras, que abitualmente solía 
infligirle el destino en sus negocios con el 
hijo, desde el momento que tuvo la buena ó 
mala idea de hacer de éste su socio y ad- 
ministrador. 

La entrada de Don Pedro fué festejada con 
cumplidos sociales cariñosos y amistosos, 
poniendo cada uno de su parte la mejor son- 
risa en obsequio del huespede. Pero como 
Don Pedro no se llena mucho de estas fór- 
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muías sociales etnpalagadoras por su estóma- 
go sencillo, correspondió con cortesía sin 
dejar su prevención en descubierto. Cuanda 
de las generales se pasó al asunto principal 
que motivaba la reunión, el bueno de Don 
Pedro creyó caer de las nubes en medio 
de todos los rayos y fuegos que predice el 
Apocalipse; porque el pobre habíase creído yá 
al seguro con la rescisión del contrato, pues 
quedaba dueño absoluto de la fortuna que se 
había labrado en tantos años con su trabajo,, 
librándose al mismo tiempo de un socio ad- 
ministrador bastante molesto. A más confiaba 
de entrar en posesión del retazo de campo 
que el había pagado con su platita; y final- 
mente esperaba que en la rendición de cuen- 
tas resultara algún piquito á su favor que lo 
resarciera dé la ausencia de entradas sufridas 
durante tres años. 

Pero desgraciadamente lo que se le hizo 
presente fué diametralmente opuesto á cuanto 
él suponía con arreglo á lo que anterior- 
mente se había establecido. 

En efecto las condiciones que ahora se ha- 
cían para la rescición del contrato, pasado el 
momento de apuro resultaba más beneficio- 
so para Domingo quien exigía eo compensa- 
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ción la cantidad de sesenta mil pesos al contado 
y treinta mil á unos cuantos me^es de plazo 
yeso en cuanto al asunto de la sociedad. Al 
respecto de la escritura del campo, sobre es- 
te tópico no hubo modificación alguna, pues 
se convino de sustituir á nombre de Domin- 
go, el nombre del verdadero comprador que 
era Don Pedro. 

En cuanto al arreglo de las cuentas de la 
gestión social durante los tres años, en esta 
hubo algo que verdaderamente asombró á 
Don Pedro mucho más de lo creible, con to- 
do que estaba curtido en esta clase de nego- 
cios privados realizados con su hijo; pues 
Don Pedro resultaba poco más ó menos 
deudor de su socio industrial y más con al- 
guna deuda en una casa de comercio^ por 
mercaderías y dinero sacado por el adminis- 
trador á nombre de la sociedad. En verdad 
que es algo extraordinario que un estableci- 
miento de campo como «Los Manantiales){> 
pueda sin epidemias y sin inundaciones pre- 
sentar déficit de tal clase, mucho más tuvo 
de parecer exorbitante á Don Pedro, que sin 
libro, sin pluma y sin tintero sabia muy bien 
por experiencia lo que su estancia le rentaba 
anualmente. 
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Si no fuera una irreverencia postuma á la 
memoria del gran general del siglo pasado 
que llevó sus ejércitos á través de las cinco- 
partes del mundo, ganando con su golpe de 
vista de águila cien gloriosas y sangrientas 
batallas, diriamos que Don Pedro Arguas, 
el dia de la conferencia, tuvo un rasgo na-- 
poleónico en su cabeza poco napoleónica, fí- 
sico y moralmente hablando, peVo el golpe 
de vista que tuvo y el heroico arranque con 
que actuó lo hace, aunque sea por una sola, 
única y rara vez, un insigne general por 
haber obtenido un expléndido triunfo, derro- 
tando á sus enemigos con un arma que no 
le es familiar, la generosidad. 

El viejo comprendió inmediatamente que 
se le quería abrir una nueva sangría; calculó 
que deshacerse de un socio tan incomodo y 
de un administrador tan poco escrupuloso, y 
quedarse dueño absoluto de sus bienes valia 
la pena someterse á este nuevo sacrificio y 
que en fin de cuentas no era caro pagarlo por 
lo mismo aceptó la condición, llevando esta 
vez, á lo menos con un desembolso, una 
ventaja bastante sensible. Asi es que puso 
fin á la conferencia, quedando arreglado los 
dos primeros puntos que la motivaron, de- 
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jando para resolver más tarde el tercer asun- 
to referente á la rendición de cuentas, que 
Ise aplazó para otra ocasión. 

De tal modo concluyó k) que se había ini- 
ciado con auspicios tan favorables para Don 
Pedro, que estaba del destino, que siempre 
debia dejar algún pedazo de hacienda en los 
negocios que trataba con su hijo, mientras 
esta habría sido tal vez la única ocasión e» 
que habría podido salir completamente bene- 
ficiado, dado el momento critico en que fue- 
ron iniciadas las primeras tractativas tenden- 
tes á destruir una prueba, que habría podido 
perjudicar mucho la marcha de las cosas, si 
b1 sumario hubiera seguido el rumbo que se 
esperaba. 

Para concluir todo lo que concierne al pre- 
sente capitulo ó sea de los motivos^ue mo- 
tivaron la conferencia de que hemos dado 
cuenta, queda á referir sólo lo que al asunto 
de las cuentas de la administración se refie- 
re; y como estamos para acabar esta pri- 
nera parte de la historia-novela que hemos 
impezado á narrar, no tendremos ocasión de 
solver sobre el particular, asi es que prefe- 
irnos enterar al lector de la solución que 
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tuvo más tarde este tercer punto de la con- 
ferencia. 

Desgraciadamente D. Pedro desde algún 
tiempo andaba en la mala, y por suerte de 
él, que no era ni jugador ni podia ser ena- 
morado, porque de otro modo se habría que- 
dado en la calle ó muerto á calabazas por el 
destino adverso que lo perseguía; y sino que 
juzgue el lector si tenemos ó no razón de 
apiadarnos de la suerte del pobre viejo. 

No habiéndose podido entender ni con Do- 
mingo ni con las personas que terciaban en el 
asunto sobre la rendición y arreglo de cuen- 
tas de la sociedad, se fué D. Pedro á ver 
á un abogado, antiguo amigo de él, que en 
otros tiempos más «felices» le había dirigido 
en sus negocios con mucho acierto, y bue 
nos resultados. Fatalmente dicho señor se 
encontraba á la fecha muy atareado, por lo 
que confió el asunto á un colega amigo, el 
Dr. Nicanor Nevares el cualse hizo cargo 
de él. 

Y ahí tenemos que don Pedro se encuen- 
tra de nuevo entre los amigos de su querido 
hijo Domingo, pues el Dr. Nevares era amigo 
del Dr. Cárdenas y por consecuencia, del Sr. 
Burgueño, y para completar el círculo de 
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; amigas, el muy bueno de D. Pedro enco- 
I mendó á su sobrino Pedro Rache escribano 
I público, extender el poder que el í>r* Neva- 
res le pedía, y asi fué. 

Ahora conversando D. Pedro con su es- 
posa de asuntos de familia le habló que ha- 
bía dado al Dr. Nevares un podercito 
espedial que había hecho extender por su 
sobrino para entender en el asunto de la 
sociedad y acabar de una vez este eno- 
joso enredo. Pero á la señora Juana no la 
hizo feliz el saber que D. Pedro había largado 
otro documento sin haberlo consultado con 
éJla porque no le pasaba desapercibido que 
alguna otra nueva se iba á forjar con este 
flamante podercUo\ y cabilando sobre el par- 
ticular vio la necesidad de enterarse del con- 
tenido del poder otorgado por D. Pedro, no 
faltaron tampoco algunos amigos que apo- 
yando las dudas que le habían surgido á la 
esposa de D. Pedro, insistieron con esto mis- 
mo que era necesario absolutamente que su 
mujer se enterase del contenido del poder. 

Pero mientras los buenos oficios de los 
amigos trataban de horradar el cerebro de 
Don Pedro que es más rehascio á tal opera- 
ción que la misma piedra del Tandil, Juana 
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habia obtenido una copia del misnto y una 
noche en que dos atnjgos y un pariente de 
Arguas estaba de visita en el hotel, adonde 
éJ pasaba en aquella fecha, la exibió para 
que se impusieran de la clase de podercito 
especial que se había otorgado. La lectura 
del documento tué, para Don Pedro y los 
presentes, de un efecto indescribible, pues, 
en lugar de un podercito como lo habían 
llamado, era un poder general sin restricción 
de ninguna clase. 

Don Pedro, se encolerizó, demostrando el 
alto grado de indignación por los colores 
que se le subieron á la cara y por un diluvio 
de palabras vascas que le salían entre corta- 
das de la boca. 

Como esplicar el giro que tomó el asunto 
sino por desinteligencias habidas entre las 
personas que concurrieron en el hecho pues 
de la dos, ó Don Pedro comprendió mal y 
consecuentemente se esplicó mal, ó que la 
gente que trató con él lo entendió mal y en 
consecuencia actuó en oposición al pensa- 
miento y á los intereses de Don Pedro; y 
eso con la mayor buena fé del mundo. 

El dia después Juana, la esposa de -Don 
Pedro, por medio de una enérgica carta diri- 
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gida al abogado, le hizo conocer que Don 
Pedro le retiraba el poder; cuya carta fué 
contestada á las cuantas horas por el aboga- 
do enviando el poder, la cuenta de sus ho- 
norarios y la participación que todo estaba 
arreglado, habiendo ya aprobado las cuen- 
tas!... 

Es decir pesos cinco mil como honorarios 
y las cuentas aceptadas y aprobadas tal como 
al hijo Domingo se le habla ocurrido pre- 
sentar. 
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Entre la familia de D. Pedro Arguas, ó sea 
entre los miembros candidatos á la herencia, 
corrió la voz que D. Pedro estaba resuelto, 
para poder vivir en paz sus últimos años, 
tomar una determinación radical, es decir, 
liquidar su fortuna y hacer una repartición 
entre todos los herederos, reservándose para 
él una parte para atender á la subsistencia 
de su persona. La noticia no era privada de 
fundamento, pues D. Pedro en efecto habia 
sido aconsejado por un antiguo amigo de él, 
el cual examinando el caso que le exponia 
D. Pedro, las vicisitudes, los enredos y los 
peligros de una situación alarmante, de una 
tirantez excesiva, no veia otra salida para 
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conciliar los encontrados intereses y asegu- 
rar al amigo una vida apacible en los últimos 
años que le quedaban. 

Asi es que bien considerado el único me- 
dio de contrarrestar los avances de una parte, 
los pedidos de otro, y en fin las mil mi- 
serias que suscitan la cuestión intereses en- 
tre las familias, no había mejor modo para re- 
mediarlo todo que una medida enérgica y 
rápida. 

D. Pedro consultó con su esposa el asunto 
y naturalmente se encontraron de acuerdo 
sobre la apreciación que la medida aconse- 
jada por el verdadero amigo desinteresado, 
era aceptabilísima, y que ninguno délos inte- 
resados habría podido con buenas razones 
oponerse á ella aunque sea moralmente sin 
ser muy descontentadizo. 

Propagada la noticia, naturalmente llegó 
primero que todo á conocimiento de Do- 
mingo, que estudió la cosa patrocinado por 
sus amigos, hombres de leyes; que después de 
haber discutido muy bien la cosa, resolvie- 
ron enviar á D. Pedro Arguas una invita- 
ción para una reunión con el fin de propo- 
nerle un negocio de bastante provecho 
)ara él. n ] 
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D. Pedro Arguas, que en honor á su can- 
didez debía abstenerse de salir á la calle en 
el dia de los inocentes, no obstante todo lo 
que le habfa pasado anteriormente, no se hizo 
esperar á la cita, interviniendo con puntua- 
lidad verdaderamente inglesa. 

Sin perderse en conversación los amigos 
de Domingo, á nombre de éste, que estaba 
presente, le hicieron la siguiente propuesta, 
llevando la palabra el Dr. Cárdenas: 

«Hemos sabido, principió éste, que usted 
piensa, ó mejor, ha resuelto vender la estan- 
cia y por Qonsiguiente los animales que ac- 
tualmente hay en la misma. Nosotros tene- 
mos un buen comprador que seguramente 
no le desagradará, y más no seria una enaje- 
nación absoluta porque el nuevo comprador 
perpetuaría alo menos con su apellido el nom- 
bre del antiguo propietario. 

«Usted ya habrá comprendido que el nue- 
vo dueño sería, si se arregla el negoció, su 
hijo Domingo aquí presente.» 

1). Pedro Arguas en esta ocasión se mos- 
tró muy ;fí7rrí?, no revelando mínimamente 
todo cuanto en su interior promovió la no- 
ticia y con una calma muy superior á su ge- 
niecíto, contestó que para él el comprador 
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le era igual, sólo deseaba saber las condi- 
ciones del arreglo y el precio que ofrecían, 
una vez que tratándose de gente que cono- 
cía el campo y su valor no habla necesidad 
de ir á verlo. 

Entonces terciaron en la conversación los 
presentes haciéndole notar que con la venta 
del campo á Domingo habría él labrado el 
porvenir de su único hijo varón que llevaba 
su apellido y que en toda ocasión habría 
podido siempre ser una ayuda y un apoyo 
para sus hermanas mujeres, quienes de un 
moníento á otro podían- encontrarse en la 
miseria por los despilfarros de los maridos; 
y muchos otros argumentos fueron puesto 
ala consideración de D. Pedro sobre el mismo 
tenor. Pero D. Pedro sordo como una cam- 
pana insistía en que formulasen oferta clara 
y neta sobre precio y condición de pago. 

Fué entonces que el mismo doctor formu- 
ló la propuesta en estos términos más ó roe- 
nos: mire D. Pedro, Domingo le pagará á 
usted cien mil pesos al contado y doscientos 
mil pagaderos á los tres y á los cuatro años 
de plazo con las garantía hipotecaria del 
mismo campo. 

Don Pedro disimulando la impresir^n que 



- 200 -^ 

el precio ridiculo y las condiciones irrisorias 
del pago le había causado, observó que bajo 
esta forma, tal vez, habría sido algo difícil 
de poder realizar el negocio, porque de esta 
manera no habría podido entregar á los he- 
rederos ni para comprar fc^sforos. Al que se 
le contestó que pensara arreglarse él con su 
nueva familia y no se preocupara de los otros 
herederos á quienes, no dejarían de -conten- 
tar entendiéndose ellos directamente con cada 
uno. 

Don Pedro, después de esto, se retiró pro- 
metiendo de pensar sobre el negocio y vol- 
ver para dar una contestación. 

Cuando la esposa de don Pedro oyó la pro- 
puesta audaz que le habían hecho á su es- 
poso, indignada hizo comprender al marido 
toda la celada que encerraba el negocio, que 
á más de la ridiculez del precio ofrecido, lo 
restante habría sido pagado con las mismas 
entradas de la estancia; por lo tanto no fuera 
á dar contestación ninguna personalmente, 
sino por medio de una carta, avisar á estos 
señores que no había negocio posible. 

El bueno de don Pedro, en su piramidal 
pertinancia, no convencido de cuanto le ha- 
bía dicho la esposa, se fué á consultar á su 
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amigo el Sr. Martin Errecaborde, eP mismo 
que le había aconsejado la liquidación y re- 
partición de sus bienes. 
. Este señor comprendió perfectamente la 
clase de negocio ofrecido á don Pedro y para 
sacarlo de apuro con su reconocida bondad 
hacia el amigo y con su conciencia recta de 
hombre honrado y muy experto en los ne- 
gocios, accedió á los insistentes ruegos de 
don Pedro y se fué á ver á los mencionados 
señores, haciéndose preceder de previo aviso. 
Naturalmente que cuando el flamante com- 
prador y amigos de él se encontraron en presen- 
cia de un hombre como aquel que se les 
presentaba en representación de don Pedro ^ 
las ofertas sufrieron radicales , modificaciones, 
mientras el empeño de comprar se enfrió 
mucho. Sin embargo el señor Errecaborde 
i como tenia formada su opinión sobre el par- 
I ticular, cortó neto, haciéndoles entender que 
era inútil abrigar esperanza de realizar el ne- 
gocio, pues ya don Pedro tenia mejores pro- 
posiciones á examinar y que si él había in- 
tervenido en el asunto, había sido exclusiva- 
mente para darse cuenta de ¡o que su amigo 
Arguas le había referido. 

De este modo concluyó el provechoso ne- 
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gOGio que quería hacer con don Pedro su hijo 
Domingo, último de la serie, pues * al poco 
tiempo se marchó con su inseparable amigo 
el señor Mariano Burgueño, á conocer la Eu- 
ropa, en viaje de placer, y que podemos.ase- 
gurar que no ha debido ser difícil áperso- 
nas que llevan los bolsillos llenos de di- 
nero, que no ha costado duros trabajos para 
adquirirlo. 

Publicamos á continuación unos artículos 
de diarios que últimamente se ocuparon de 
la próxima revisión del proceso del «Crimen 
del Tandil»,. 

«La Palanca» 

Domingo 2ó de Agosto de 1901 



RECUERDO S DE COS AS VIEJAS 

SL CRÍniElÜí DEL TANDIL 

EN LL ESTAITCTA MANANTIALES 



EL PRESUNTO INSTIGADOR 

EX-DIPUTADO PROVINCIAL DOMINGO ÁRGUAS 

PASEANDO POR EUROPA 



La Jasticia!... 

Entre las anormalidades y el desquicio en 
que se desenvuelve el mecanismo de los po- 
deres en nuestro país hay algunos hechos 
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que por su naturaleza pasan la raya de lo 
verosímil presentándonos delante de propios 
y estraños como un pueblo sin instituciones, 
sin orden, sin justicia, y eso un poco por 
decidía y mucho por que nuestra vida públi- 
ca y privada estriba en una falsa columna cual 
es una mala política. 

Todo lo que se hace está subordinado á las 
influencia que emanan de ésta sirena origen 
y fin de todas las cosas, pues si no fueran 
asi no se explicarían .ciertos hechos mons- 
truosos que no se dejan de comentar y alre- 
dedor de los cuales aunque pasa el tiempo, 
el olvido no llega á echarle encima su velo 
por que necesitan algo más que una lápida. 

Uno de estos hechos que no llega á callar- 
se y que se renueva en cada pequeño inci- 
dente de la vida de los personajes de la tra- 
gedia, anda por ahí en el Tandil y en Iraola 
de boca en boca entre los vecinos y que sin 
embargo no llega al oído de las autoridades 
que demuestran una sordera empedernida é 
inexplicable. 

Hace poco más de un año, en la estancia 
«Los Manantiales» del Tandil, propiedad del 
señor Pedro Arguas, fué acribillado á puña- 
ladas con la alevosía y ensañamiento que 
dar se puede, el quintero del establecimiento 
Alberto Frené, ciudadano francés, llegado á 
la estancia hacía nueve días, sin relaciones 
en el lugar y en la redonda, sin amistades ni 
odios. La pobre víctima del error fué muerto 
á pocos pasos de la cocina de la casa, estan- 
do en ella el dueño de la estancia, con la 
segunda esposa y la hijitay por el patio pa- 
seándose el hijo Domingo Arguas, ex-dípu- 
tado á la legislatura provincial y el capataz 
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Pedro Sabalua primo del mismo y en conse- 
cuencia sobrino de don Pedro Arguas. El 
misterio que rodea el crimen es ^sumamente 
sugestivo, si se piensa que en el lugar no 
hahia más gente que la mujer del muerto y 
que más tarde no se supp comprobar si era 
casada con éste, hay que hacer notar que la 
victima tenia notable parecido con el señor 
-ATrguas que esa noche vestia ^ con el traje y 
sombrero igual y salió al w/c. á la misma 
hora y por donde sal ia todos los dias el se- 
ñor Árguas donde fué victima en aquella fa- 
tal noche sustrayendo el feroz puñal á la 
victima de antemano designada, que por las 
circunstancias y antecedentes no era otra que 
don Pedro Arguas escapado milagrosamente 
al primer atentado cuya marca lleva estam- 
pada en la frente derecha de la cara y si en 
el primer caso la victima no hizo practicar 
las investigaciones que el caso requiere fué 
debido únicamente á que cuando entró en 
convalescencia y que por consijfuiente habia 
podido dar los pasos necesarios para esclare- 
cer el hecho, cedió á las instancias que el 
hijo Domingo le hizo para que desistiera de 
su propósito. 

En un crimen que no tiene nada de vulgar 
en el cual coinciden un enriedo de intereses 
materiales entre padre é hijo, sucedido en 
una estancia donde no habia aquella noche 
sino las personas mencionadas y el silencio 
de la noche, no turbados tampoco por unos 
perros bravos que andaban sueltos por la es- 
tancia ; entra la policía y se forma un pro- 
ceso insuficiente casi por mera formalidad, 
se en tierra el muerto, se meten preso á Do- 
mingo Arguas y Pedro Sabalua, el primero 
j 
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como presunto instigador y el segundo como 
presunto criminal ; esto se hace á los 15 ó 20 
días del crimen debido á la intervención que 
tomó por casualidad el comisario inspector 
don Francisco Diaz, y apesar de la insufi- 
ciencia del proceso, resultaba la semi-plena 
prueba, lo que signitica que si el señor fiscal 
se hubiera dado la molestia de estudiar el 
caso con conciencia, habria podido encon- 
trar la plena prueba que salta á la vista del 
más profano en la materia como sucederá 
cuando se pida la revisión del proceso que 
ya no puede tardar tanto. Para completar 
la crónica, podemos decir que el presunto 
instiga8or Domingo Arguas, anda por Euro- 
pa coQ los pesos que le 'sacó á su padre con 
motivo del crimen, en viaje de recreo, y el 
otro como más humilde y brazo del pfi:flÍ€^i:o, 
goza del dolce far niente sin que le fait^ di 
ñero, y la mujer de la victima, no teni€?ndo 
más necesidad de trabajar, vive por ühi co- 

. mo Dios la ayuda ó por alguna mano carita - 

* tiva. 

\ El pobre muerto descansa y. la justicia.... 
duerme el sueño del justo. 

! Sargento Viejo. 

i Para el próximo número continuaremos con 

y el «Crimen del Tandil» que tanto ha dado que 

\ hacer. 



1 



«la Nación» 

Agosto 6 de 1901. 



Ciimen impune 

\f Kace más de un año, en la estarxia «Los 
> Manantiales», Tandil, propiedad del Sr. Pe- 
dro Arguas, fué muerto á puñaladas el jar- 
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dinero del establecimiento A. Frené, cuando 
aún no hacía quince días que se hallaba co- 
locado allí. 

Del proceso instaurado con tal motivo, pa- 
reció desprenderse que el jardinero fué muer- 
to por equivocación, pues el golpe iba diri- 
gido al dueño de casa. 

Pues bien, á pesar de haber transcurrido 
tanto tiempo, el crimen permanece impune^ 
mientras los parientes de la victima claman 
porque se les haga justicia. 



. Aquí concluye la primara rnric de áuestro 
trabajo, esperando qué la prt'^xiííia revisión de 
la causa nos di^ii ocasif n do 'Hr:jr á la pu- 
tilicida^ k segurda i^r^rtc de esia obrita, que' 
'cdfit^ndia XoIjls la8 iiov edades que se suce- 
''][} dtífa' to la icvisión con el desenlace fi- 

::;], ^e no podrá ser otrasino el merecido 
Ziísyíi^ de los asesinos y la vindicta pública 
satisfecha. 



I 
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